
 

Visita del P. General, 
a la Provincia de Aragón 
 

6 de enero de 2011 
 

Queridos compañeros: 
 

 El jueves 28 de octubre de 2010, al final del Año Jubilar en el 
que se ha celebrado el 500 aniversario del nacimiento de San Francis-
co de Borja, Gandía recibió la visita del P. General, Adolfo Nicolás SJ. 
Esta visita ha sido un estímulo para potenciar y aumentar la “unión de 
los ánimos” con todo el cuerpo apostólico de la Compañía. 
 

 La estancia del P. General entre nosotros ha sido un tiempo de 
gracia y de impulso renovador de nuestras vidas y actividades apostó-
licas para ofrecer el “mayor y mejor servicio posible”, en las circuns-
tancias actuales. Las palabras del P. General deben ser recogidas 
para ser objeto de reflexión y pauta para la acción apostólica. Lo que 
presentamos en este cuaderno quiere dar también testimonio gráfico y 
poner rostros a las personas que vivieron de cerca esta visita del P. 
General. Los textos siempre estarán a disposición de los que los pue-
dan necesitar para su consulta, gracias a los recursos actuales de las 
técnicas de información y comunicación. 
 

 Los que escucharon al P. Nicolás no sólo recuerdan las ideas 
principales del discurso, sino que repiten, con claridad, las frases que 
les han impactado y los mensajes de gran calado que abren horizon-
tes ante los retos que tenemos que afrontar. Este recuerdo vivo per-
mite utilizar un lenguaje común inspirador y fácilmente aceptado, en 
las diferentes ciudades de nuestra Provincia. 
 

El P. General, en cuatro densos días, tuvo diálogos fraternales 
con los jesuitas, respondiendo con hondura y claridad a nuestras pre-
guntas espontáneas. En los encuentros masivos como en Valencia, 
Gandía, Fontilles y Zaragoza, abordó los temas de la colaboración con 
otros en la Misión y la respuesta a los nuevos retos, recomendando el 
acercamiento a las fronteras con un corazón reconciliado, que busca 
tender puentes y acercar las posturas de los desavenidos. En la visita 
a la enfermería de Valencia y al Sanatorio de Fontilles dedicó tiempo 
al diálogo, a la oración y al agradecimiento porque son las personas, 
que oran permanentemente por la Iglesia y la Compañía, los que com-
parten con él uno de los principales deberes que tiene encomendado 
por las Constituciones. En las Eucaristías nos acercó la Palabra de 
Dios con un lenguaje actual, totalmente accesible a todos los audito-
rios. En las entrevistas con los Arzobispos de Zaragoza y Valencia es-
trechó los lazos con la Iglesia diocesana, interesándose por los planes 
pastorales. 
 

 Uniéndome a todos los jesuitas, quiero agradecer al P. 
General los días que estuvo entre nosotros. Asimismo, deseo mostrar 
nuestra gratitud a tantos amigos que le dispensaron una gozosa aco-
gida. 
 

Unido en Cristo. 
Vicente Durá S.J., Provincial 
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Provincia de Aragón 
Compañía de Jesús 

 

Visita del P. General 
con ocasión de la clausura del 

V Centenario del nacimiento de 

San Francisco de Borja. 
(27t-30m octubre 2010) 

 
 
 

 
 

 

Miércoles 27: Valencia 
 

13’15 h.: Llegada en avión de Roma:  

14’00 h.: Residencia Sdo Corazón: comida y tertulia con los jesuitas de Valencia 

16’00 h.: Visita al Arzobispo de Valencia 

17’30 h.: Escuelas: visita a la Enfermería 

19’00 h.: Centro Arrupe: encuentro con jesuitas, colaboradores, amigos y familiares  

 - conferencia: “Colaboración en el corazón de la misión” (CG 35, d. 6) 

20’00 h.: - eucaristía 
 

 

Jueves 28: Gandía y Fontilles 
 

08’45 h. Viaje de Valencia-Gandía 

10’00 h. Palau Ducal: recepción 

10’30 h. Ayuntamiento: entrega de la medalla de oro para la Compañía en Gandía. 

11’30 h.: Colegiata: eucaristía (clausura del Año Jubilar) 

13’00 h. Palau Ducal: - aperitivo 

14’00 h.: - comida con los jesuitas 

16’00 h.: - visita al Palau Ducal 

16’30 h.: Viaje a Fontilles (breve parada para bendecir “Centro para los sin techo”) 

18’00 h.: Fontilles: visita 

20’30 h.: Regreso a Valencia 
 

 

Viernes 29: Zaragoza 
 

10’00 h.: Viaje de Valencia a Zaragoza 

14’00 h.: Colegio: comida 

17’30 h.: Centro Pignatelli: encuentro con Seminario para la Paz (SIP) 

19’00 h.: encuentro con jesuitas, colaboradores, amigos y familiares 

 - charla: “Reconciliación y envío a las fronteras” (CG 35, d. 3) 

20’30 h.: - eucaristía 
 
 

Sábado 30: Zaragoza 
 

09’30 h.: Visita al Arzobispo de Zaragoza 

 Visita al Pilar 

 Visita al Arzobispo emérito de Zaragoza 

12’00 h.: Colegio: encuentro con los jesuitas de Zaragoza y Huesca 

13’15 h.: - eucaristía 

14’00 h.: - comida 

16’29 h.: Viaje de Zaragoza a Madrid (en el AVE) 
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Crónica de la visita 
 
 
 

El P. General, Adolfo Nicolás SJ, estuvo en la Provincia de Aragón, visitando Valencia, Gandía, 
Fontilles y Zaragoza (27-30 octubre 2010), con ocasión de la clausura del Año Jubilar, en el que se ha 
celebrado el V Centenario del nacimiento de San Francisco de Borja (28 octubre 1510-2010). 
 

Con casi una hora de retraso aterrizó el miércoles 27, procedente de Roma, en el aeropuerto de 
Valencia, acompañado de Joaquín Barrero SJ, Asistente de Europa Meridional. Fueron a recibirles el 
Provincial, Vicente Durá SJ, y el Socio, José Mª Bernal SJ. El retraso no impidió que tuviera lugar, más o 
menos a la hora establecida el primer acto programado: una comida en la Residencia del Sagrado Corazón 
con los jesuitas de las cuatro comunidades de Valencia, seguida por una tertulia-diálogo. Fue la primera 
ocasión en la que se pudo experimentar su gran calidad humana, su cordialidad, su simpático sentido del 
humor, y también su inteligencia y claridad de mente. 
 

Sin poder tener un rato de descanso el P. General acudió, con un pequeño retraso, a la entrevista 
prevista con el Arzobispo de Valencia, D. Carlos Osoro, que transcurrió en un clima de gran cordialidad. A 
continuación la visita a la enfermería de las Escuelas San José estuvo llena de una cariñosa delicadeza del 
P. General con nuestros compañeros mayores y enfermos, a los que agradeció que le ayudasen a cumplir 
con su principal obligación como General: “orar por la Compañía”. Fue especialmente entrañable la visita que 
le hizo en su habitación a Paco Alcolea SJ que, por su situación de salud, no pudo a acudir a la sala de 
comunidad como los demás. Fue la última fotografía que le hicieron, porque falleció pocas semanas 
después. 
 

 El encuentro con los colaboradores, fami-
liares y amigos se realizó en el Centro Arrupe, y 
consistió en una conferencia sobre la misión 
apostólica compartida, y en una eucaristía. Pre-
viendo la numerosa gente que podía acudir, se 
habilitó una pantalla en la iglesia para que pudie-
ran seguir la conferencia los que no cupieron en 
el salón de actos. En las primeras filas se habían 
reservado asientos para los representantes de las 
obras y asociaciones relacionadas con la Compa-
ñía. El P. General animó a la “Colaboración en el 
corazón de la misión” (CG 35, d. 6), y presidió 
después la eucaristía, celebrando la misa de San 
Ignacio. 
 

 Al día siguiente, jueves 28, el P. General, 
con sus habituales acompañantes (Asistente, Pro-
vincial y Socio), viajó a Gandía. A la salida de la 
autopista le esperaban dos motoristas de la poli-
cía local, que le acompañaron hasta el Palau Du-
cal, donde le recibieron los Provinciales de Espa-
ña, la comunidad de la Residencia, y los demás 
jesuitas que habían acudido para celebrar la fies-
ta. Después de los saludos y de orar un momento 
en la iglesia, se trasladó en seguida al Ayunta-
miento, donde tuvo lugar el solemne acto de im-
posición de la medalla de oro de la ciudad, conce-
dida por unanimidad a la Compañía por su labor 
apostólica en Gandía. El P. General tuvo al final 
unas palabras de agradecimiento que comenzó 
en el catalán que aprendió, cuando era pequeño, en Barcelona. 
 

A continuación el P. General presidió la solemne eucaristía de la clausura del Año Jubilar, 
acompañado del Vicario General de la diócesis, del vicario episcopal, de los Provinciales y de unos 100 
sacerdotes: jesuitas, religiosos y diocesanos. Pronunció una preciosa homilía, sabiendo conectar muy bien 
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con el inmenso público que llenaba por completo la Colegiata. La eucaristía fue cantada por el Coro de la 
Universidad de Comillas-Madrid que interpretó la Misa de la Canonización de S. Francisco de Borja (s. XVII). 
 

 En el Patio de Armas del Palau Ducal, se sirvió un aperitivo para todos los asistentes, y después, en 
el interior, una comida para los jesuitas. Por falta de tiempo no se pudo tener una tertulia-diálogo con el P. 
General, que, después de visitar el Palacio, tuvo que salir pronto camino de Fontilles, haciendo una breve 
parada para bendecir la construcción de los locales del nuevo “Centro San. Francisco de Borja de atención 
integral a los „sin techo‟ (transeúntes)”, obra social del V Centenario en Gandía con participación ciudadana, 
que será gestionada bajo la responsabilidad de Cáritas. 
 

En Fontilles le esperaban la Junta de Gobierno, la H. General de las Franciscanas de la Inmaculada, 
los jesuitas, las religiosas, los trabajadores y el personal voluntario. Vio la panorámica del Sanatorio desde la 
terraza de la Hospedería y se trasladó hasta el Pabellón P. Ferrís, donde estaban esperándole los antiguos 
enfermos de lepra, para así poder saludarles y compartir un rato informal con ellos. En el Aula Dr. González 
Castellano, tuvo lugar el acto oficial con palabras del Provincial, Presidente de la Junta de Gobierno, H. 
General de las Franciscanas de la Inmaculada, y P. General. Finalmente le acompañaron a la iglesia del 
Sanatorio, donde están enterrados los Fundadores de Fontilles, para rezar por ellos y por todos los fallecidos 
allí, después de lo cual regresó a Valencia con el Asistente y el Provincial. 
 

El viernes 29 por la mañana el P. Ge-
neral emprendió viaje a Zaragoza en coche, 
acompañado del Asistente, Provincial y Socio. 
Durante el viaje, ya cerca de Zaragoza, reci-
bieron la dolorosa e inesperada noticia del re-
pentino fallecimiento de Rafael de Andrés SJ 
en su oficina del Arzobispado. Aquella misma 
mañana había coincidido en el desayuno con 
el P. General. 
 

Después de alojarse en el colegio, co-
mió y tomó café con la comunidad, y se retiró a 
descansar un poco. Después de tener una en-
trevista personal con el Provincial de Aragón, 
se trasladó al Centro Pignatelli, donde le espe-
raban los miembros del Seminario de Investi-
gación para la Paz para tener un breve en-
cuentro con él. exponerle su trabajo y ense-
ñarle sus instalaciones, ya que no pudieron 
contar con su presencia en su reciente 25º ani-
versario. 
 

 A continuación tuvo lugar, como en Va-
lencia, el encuentro con colaboradores, amigos 

y familiares, con una conferencia en el Salón de Actos sobre “Reconciliación y envío a las fronteras” (CG 35, 
d. 3), y una eucaristía en la iglesia, celebrando la misa de S. José Pignatelli, y recordando el próximo 
bicentenario de su muerte (15 noviembre 1811-2011). 
 

El sábado 30 por la mañana fue recibido muy cordialmente por el Arzobispo de Zaragoza, D. Manuel 
Ureña, después de lo cual fue al Pilar a besar el manto de la Virgen. De vuelta al colegio se detuvo para 
hacer otra cordial visita al Arzobispo emérito, D. Elías Yanes. 
 

El colofón de la visita fue el encuentro con los jesuitas de Zaragoza y Huesca, seguido de una 
eucaristía, celebrando la misa del Beato Domingo Collins SJ, y la comida. El AVE le llevó finalmente a 
Madrid, a primeras horas de la tarde, para volar el día siguiente, domingo 31, a Paraguay, y asistir allí a la 
reunión de la CPAL (Conferencia de Provinciales de América latina). 
 

 Lo más importante, que ha quedado en el interior de todos, es lo que hay detrás de todos estos 
hechos, la vivencia de jesuitas, colaboradores, amigos y familiares, de haberse podido encontrar con un 
hombre excepcional, por sus cualidades humanas y religiosas, que con sencillez, claridad y mucho humor, 
ha sabido renovar nuestra ilusión por seguir siendo “servidores de la misión de Cristo” como las “jirafas”, con 
un corazón grande y una visión elevada y amplia. 
 

José Mª Bernal SJ 
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Valencia: 27 octubre 2010 
 

 
 

Diálogo de sobremesa con los jesuitas 
(Residencia del Sagrado Corazón: después de la comida) 
 

Introducción 
(Vicente Durá, Provincial) 
 

P. General; me correspon-
de, como Provincial, introducir el 
diálogo entre el P. General y los 
jesuitas reunidos aquí. Hemos 
compartido juntos la mesa y aho-
ra queremos compartir la pala-
bra. 
 

El Papa Benedicto XVI nos 
invita a desarrollar nuestra voca-
ción en las diferentes fronteras 
donde la Iglesia nos necesita y 
donde tal vez otros no pueden 
llegar. En este mismo empeño 
cinco provincias de la Compañía, 
Bética, Tarraconense, Loyola, 
Castilla y Aragón, impulsadas 
por el P. General y guiadas por el Provincial de España, están volviendo a experimentar que Cristo 
Jesús nos une a los jesuitas y nos envía por el mundo entero. Vamos haciendo camino hacia una más 
compacta y eficaz, Provincia única. Diversos en el origen, unidos en la misión. 
 

Sabemos que en este proceso la piedra angular es revitalizar: 

 revitalizar nuestra vida espiritual 

 revitalizar nuestra vida comunitaria 

 revitalizar nuestra vida apostólica 
 

Al iniciar este diálogo con los jesuitas, permítame, P. General, hacerle una petición: hacer para 
nosotros un subrayado de lo que usted más desea de nosotros, los jesuitas de la Provincia de Aragón, y 
de España, con los que se va a encontrar durante cuatro días. 
 

La palabra de ánimo que usted nos dé la guardaremos como un tesoro, la recordaremos, la 
trabajaremos y haremos todo lo posible para llevarla a la práctica. 
 

Estamos a la escucha de todo lo que nos diga. Muchas gracias, P. General. 

 

 

Palabras del P. General 
 Transcribimos los esquemas que utilizó al hablar 

 
Introducción 
 

Es la primera vez que vengo a Valencia, aunque he cantado muchas veces la famosa canción a 
Valencia, y me han confundido casi siempre que he dicho que era de Palencia. En Japón, además, he 
oído hablar tanto de Valencia a Juan Catret (que nunca ha sido tímido en enviar powerpoints es-
pléndidos de la ciudad), Vicente Bonet, y Manuel Amorós, que creo que la conozco. Es una alegría estar 
aquí. Después de todo yo crecí jesuita con los rumores de “la Santa Provincia”. 
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¿Qué necesita y quiere de nosotros la Iglesia?: “Profundidad” 
 

Una de las cosas de que estoy más convencido es que el mundo -y también la Iglesia- necesita 
más que nada “profundidad”. 
 

Tenemos más información que nunca y de muy fácil acceso..., pero falta la capacidad de estudiar, 
reflexionar y ponderar, que da la sabiduría. El peligro hoy día es, como se dijo en México el año pasado, 
la “globalización de la superficialidad”. La Iglesia tiene el mismo peligro. Por eso es providencial tener un 
Papa que gusta de la reflexión, del estudio... y que espera de nosotros este servicio en profundidad a la 
Iglesia. Este es el tema que me ha repetido en cada ocasión que he tenido de encontrarle. 
 

¿Qué profundidad? Bien claro: profundidad en el estudio y la reflexión, y profundidad en la 
Espiritualidad. En estos tiempos en que tenemos menos vocaciones, esta llamada a lo profundo puede 
ser la respuesta providencial a nuestro discernimiento. En otros tiempos hemos hecho de todo (y nos 
hemos enorgullecido de ello). Hoy no podemos hacerlo, y es posible que haya llegado el momento de 
poner en práctica el discernimiento ignaciano para saber responder con una visión bien centrada, a la 
llamada de este momento en el mundo y en la Iglesia. Y dejar, con gran paz y mucha alegría, que otros 
hagan lo que nosotros empezamos en un tiempo pasado y ya no podemos llevar adelante. 
 

Quizás estos tiempos nos están invitando a hacer prioritariamente lo que los jesuitas hacen bien, 
en la línea de los Ejercicios Espirituales y dirección espiritual. Ya no tenemos que hacerlo todo. 
Nuestros predecesores han sabido crear apostolados, gestionarlos bien, formar a los colaboradores y 
ser verdaderos líderes en muchos campos, desde las ciencias hasta el ministerio pastoral. Hoy tenemos 
que centrarnos y profesionalizamos en nuestro fuerte, lo que podemos hacer bien, lo que define la 
Compañía como Orden Religiosa al servicio de la Iglesia: “pensar”, “discernir” y “servir” bajo la guía del 
Espíritu. Filosofía y teología (profundas y creadoras), Dirección espiritual (para que los que sirven en la 
Iglesia lo hagan en nombre de Cristo) y Servicio en las Fronteras (donde nos quiere nuestra vocación y 
la Iglesia). 
 

Redescubrir la “Mínima Compañía”: “Universalidad” 
 

Nos preocupa a todos el descen-
so en números. También a mí, aunque 
menos de lo que parecería oportuno. 
San Ignacio tuvo menos. Hay que re-
conocer que los números antes del Va-
ticano II eran números inflados, ni rea-
les, ni equilibrados. En mi clase del 
Colegio en Madrid de 100 estudiantes 
del curso entramos en la Orden 19 (y 
tres o cuatro más lo pensaron en se-
rio). Quedamos 11, que es un buen 
número (con algunos ya difuntos). 
 

Hay que reconocer también que 
en los últimos 40 años hemos pasado 
los religiosos por una gran crisis, que 
todavía no hemos estudiado y valora-
do suficientemente. Ahora lo podemos 

hacer porque hay signos claros de que estamos saliendo de la crisis. De todas formas es una buena 
oportunidad para recuperar el sentido de ser “mínima” Compañía porque no nos ha hecho nada bien el 
orgullo que ha ido con frecuencia ligado a la imagen de la Orden. Una conciencia de nuestra pequeñez 
que nos ponga más cerca de la realidad no nos viene mal. Es Dios el que sigue trabajando y haciendo 
cosas grandes, no nosotros. 
 

Con la ventaja de que cuanto más pequeños nos hacemos, más universales somos, porque la 
verdadera universalidad en que participamos todos los seres humanos es la de la debilidad y el vacío en 
que nacemos y en que vivimos. Por eso nos tiene Dios que sostener continuamente... 
 

En la debilidad somos totalmente universales y los pequeños nos reconocerán como sus 
hermanos de verdad. La fragilidad y debilidad radical de toda existencia está en cada uno de nosotros, 
como individuos y como grupo. 
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Un futuro de Servicio abierto: “Creatividad” 
 

Hay otra dimensión en nuestra misión que yo considero importantísima hoy día: la necesidad de 
crear, de comenzar algo nuevo, de recrear el lenguaje, la predicación, las imágenes... Para poder mejor 
servir a la humanidad en que vivimos. Cuando yo era joven -pobre de mí- me creía que la Vida 
Religiosa estaba ya delineada en sus detalles y sólo era cuestión de ser fiel a esos contornos. Y todo ha 
cambiado en lo que va de mi juniorado (1958) a mi ordenación (1967). Y después ha seguido 
cambiando al mismo ritmo o más rápido... Y si todo cambia, ¿cómo es posible que nosotros no 
cambiemos? La Iglesia cambia, las sociedades cambian, el lenguaje cambia, las alianzas cambian... 
¿Cómo se habla de Dios en estos tiempos? ¿Cómo se es religioso con credibilidad? Da mucha pena, a 
veces, ver cómo en la Iglesia falta esta creatividad... Hay mucha más conciencia de que hay problemas 
que de cómo solucionarlos… 
 

Para una misión más grande que nosotros : “En colaboración” 
 

Yo creo que una de las constantes en la historia de nuestra Compañía ha sido el que hemos 
trabajado siempre para una misión más grande que nosotros mismos. Yo creo que San Ignacio era muy 
consciente de ello y, por eso mismo, insiste tanto en la 
confianza en Dios, la gratitud a nuestros colaboradores y la 
humildad. Tres cosas que siempre han ido unidas y que 
forman una unidad. 
 

La misión nos sobrepasa con mucho. Basta ver cómo 
cuando entramos en profundidad las tareas aumentan y la 
visión se alarga y ensancha. Esta es la razón más importante 
por la que Ignacio quería hombres sin miedo…, porque la 
tarea es más grande que la persona. Y lo era para Ignacio, el 
primero. 
 

En el documento “Contemplación de la realidad” 
previo al “Proceso de Integración” se enumeran una serie de 
retos y colectivos, que ciertamente van más allá de lo que 
nosotros podríamos hacer solos hoy día, Y sin embargo es 
un documento pensado, orado y que es tan válido hoy como 
era en tiempos de Ignacio la Fórmula del Instituto. No hay 
nada de megalomanía en esto. No se trata de lucimos, de in-
tentar lo que los ángeles no han podido hacer. Se trata de 
colaborar con Dios, siempre joven y siempre dando energía... 
Y todo ello en y a través de nuestra debilidad, porque es así 
como Dios se luce... 
 

Me preocupa que no sepamos celebrar nuestra pe-
queñez y celebremos solamente a los “grandes” a los que 
triunfan.., y tan pocas veces a los que fracasan, porque han 
intentado lo imposible: la justicia y la paz, la eliminación de la 
pobreza y la fraternidad... Estos fracasarán a menudo… pero 
los demás nunca les celebramos, porque no triunfan y vivimos en tiempos de éxito. Me preocupa 
también que al racionalizar nuestro servicio (cosa que hay que hacer, por muchas razones) racionalice-
mos también nuestro espíritu, y nuestra valentía, y nuestra confianza en Dios... Por ahí va el mal ca-
mino… porque el camino que hemos aprendido es el de Abraham, Moisés, David, Jesús, Pablo, Igna-
cio... y hay tantísimo de poco lógico, de imposible en esos caminos... 
 

A modo de conclusión: 
Nuestra fuerza es y será el Espíritu: Centrarse sin distracciones 
 

Como pueden ver ustedes, estamos en tiempos de “re-creación” y ojalá sea en los dos sentidos 
de la palabra. Dios nos re-crea a cada instante y se recrea en ello. ¿Cómo colaboramos nosotros? Creo 
que cada generación tiene que “descubrir”, “aceptar” y “recrear” la fe. Si no se apropia, no es real. Pero 
al apropiarla se recrea. La fe toma color personal o cultural, y nosotros cambiamos. 
Algo así ocurre con la vocación a la Compañía. 
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Hemos hablado mucho de renovación, refundación... yo creo que se trata de una verdadera 
recreación. Ni inventar la rueda, ni descubrir el Mediterráneo, sino que se trata de apropiarse el camino 
de San Ignacio con tal realidad y profundidad, que lo recreamos al caminar, como recreamos nuestra 
vida de la mano de Dios. Y eso, naturalmente, no lo podemos hacer sino bajo la dirección del Espíritu 
de Dios. El “curet primo Deum” de San Ignacio es la conclusión que sacó de su propia experiencia. 
 

La fuerza de la Compañía en sus mejores tiempos ha sido su atención al Espíritu -en la vida 
personal de los jesuitas, en la dirección espiritual de otros, en las obras apostólicas de todo tipo-. Cuan-
do la Compañía ha perdido atención al Espíritu, ha perdido también eficacia, energía y la capacidad de 
crear. Ahora bien, la atención al Espíritu requiere una gran “concentración”. No es posible cuando el 
corazón está lleno de ruido, la mente está ocupada con mil actividades y nos falta ese mínimo de paz 
que permite la concentración. 
 

Leyendo a los maestros y 
maestras del Espíritu, me impresio-
na la gran preocupación que tienen 
con que no nos distraigamos. Mu-
chos de los procesos que patro-
cinan en vistas a crecer en la ora-
ción, están apuntalados por una 
atención detallada e intensiva a 
quitar distracciones. Yo he llegado 
a la conclusión de que estaban en 
lo cierto. Los religiosos no somos 
malos. En su gran mayoría somos 
hasta buenos… pero fácilmente dis-
traídos, Y aquí está nuestro talón 
de Aquiles. Yo entiendo como dis-
tracción cada vez que nos preocu-
pamos y sufrimos con algo secun-
dario, como si fuera primario. 
 

La prensa se las pinta sola para distraer al gran público con medias noticias, rumores del 
corazón, acusaciones sin fundamento, rebajas y descuentos inesperados, falsas discusiones, 
exageraciones y demás. Pero nosotros también creamos distracciones a base de teología o filosofía, 
ideologías, formas de actuar, prejuicios, y todo el mundo oculto de nuestros subconscientes que nos 
juegan malas pasadas sin que nos demos cuenta. No tenemos distracciones en la oración; tenemos 
distracciones en la vida. Estamos distraídos. 
 

Hace poco me mandaron un powerpoint de Facundo Cabral. Su estribillo decía: No estás depri-
mido, estás distraído. Es decir: no ves la vida a tu alrededor; nosotros diríamos, no ves la presencia de 
Dios y su Espíritu en tantas cosas, acontecimientos y personas en torno tuyo. Estás distraído, es decir, 
no prestas atención al valor de tu vida como don, como regalo continuo que a veces desaparece y te 
deja agradecido, en lugar de pesaroso. Estás distraído, es decir, no ayudas al que te necesita hoy, 
porque tú eres el único que le puede ayudar... Nuestra vocación sigue siendo un reto continuado, 
magnífico, para corazones grandes... que lo serán si dejan de estar distraídos con lo que ni cuenta, ni 
vale. Todos juntos vamos a pedir por una Compañía no distraída, sino atenta al Espíritu, afinada a su 
música y centrada en su Cristo. 
 
 

Posibles cuestiones 
 

1. Se vive mal la edad. ¿Tirar la toalla a los 60? 
 

Estamos en tiempos recios. Ni siquiera nos podemos jubilar, mientras que nuestros hermanos y 
hermanas lo han hecho ya hace tiempo (aunque los que han sido siempre activos lo siguen siendo con 
trabajos a tiempo parcial o con un nuevo empleo cuidando nietos...). Y sin embargo tenemos precisa-
mente en esto una nueva misión en la Iglesia y en la Sociedad. Quizás es éste el momento en que se 
nos pide algo de creatividad, un nuevo testimonio a nuestro mundo de que se puede uno hacer mayor 
sin perder la alegría, el celo apostólico, el amor al prójimo y la capacidad de servicio, aunque el servicio 
cambie con el tiempo. 
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El Profesor Hinohara de 99 años, es un doctor japonés protestante, que sigue ejerciendo a esta 
avanzada edad y que hace unos 5 ó 6 años escribió un “best-seller” sobre cómo hacerse mayor de una 
manera sana y positiva. El resumen del libro es simple, como tres palabras, y se aplica, creo yo, tanto a 
individuos, como a Provincias, como a Órdenes Religiosas. 
 

La primera palabra es “creatividad”. 
Dicho más sencillo es: “comienza algo nue-
vo”. No te quedes mirando atrás, como si 
todo hubiera terminado. Hay mucho por 
delante. Una obra, un servicio, un libro, 
una colección, un catálogo útil para otros... 
lo que sea. La segunda es “amor”. Es de-
cir, sigue queriendo y déjate querer. Acep-
ta ser el “abuelo cariñoso” que todos quie-
ren tener cerca, porque siempre da calor. 
No te retires a tu cuarto porque te crees 
que molestas. Déjate ver y querer. Deja 
que te ayuden y da las gracias con ale-
gría… Y la tercera es “paciencia”. Crece en 
tu capacidad de sufrir. Paciencia con el 
cuerpo, con la mente, con los demás, con 
que las cosas no nos salgan tan bien como 
antes... El doctor japonés dice: “aprende 
paciencia” -la palabra que usa se podría 

también traducir como “aprende aguante”-, porque hay mucho que aguantar de uno mismo y de la 
realidad en torno, que no está organizada para nosotros. Un protestante de inspiración cristiana que 
tiene un exitazo con no-cristianos. Creo que vale la pena que nosotros también tomemos esto como un 
mensaje a nuestro mundo: se puede ser mayor con garbo, creativamente, con cariño y sin dramatizar 
los contratiempos. 
 

2. Números y Obras: ¿quién llevará las obras? 
 

Estos son tiempos donde se pone a prueba nuestra esperanza de mil maneras. Nuestra 
esperanza no tiene imágenes preconcebidas. Dios no está atado a lo que nosotros querríamos que 
pasara: que siga todo igual y tengamos el número de vocaciones suficiente para... La esperanza de 
Pablo y de Ignacio -usan el mismo lenguaje- es: si Dios ha comenzado esta obra, Dios la llevará 
adelante. ¿Cómo? Como Dios quiera, con jesuitas o con laicos, con cristianos o con otros... (de esto 
tenemos experiencia en Asia). Porque no se trata de la Compañía, que podría haber abortado en 
tiempos de San Ignacio (con 10 minutos de oración del Fundador para pacificarse), y que fue suprimida 
en otro tiempo... Se trata de la obra de Dios, de su misión, de servir a la Iglesia y al mundo. Y Dios tiene 
muchos modos de llevar esta misión adelante. Lo importante es estar abiertos a esta eventualidad, 
preparar nuestros sucesores con apertura y generosidad, y darles lo mejor que tenemos nosotros en 
espíritu y en profesionalidad. 
 

3. ¿Cómo vamos a trabajar juntos si no nos hemos entendido antes? Y ahora, ¿en 
plataformas apostólicas? 
 

Porque se espera que maduremos. Las dificultades del pasado son solamente indicaciones de 
que teníamos que crecer. La pregunta ahora es sobre nuestra madurez. La pregunta de fondo es: 
cuando se trata de la misión y del Reino de Dios, ¿podemos trabajar incluso con aquellos que no nos 
gustan? Si somos capaces, quiere decir que hemos madurado. Si no, que seguimos inmaduros y más 
adolescentes que hombres espirituales. ¿Cuántos laicos trabajan con personas antipáticas y son capa-
ces de producir bien? ¿Por qué nosotros tenemos que tener todo en orden para poder servir? Y ¿quién 
nos va a creer cuando les hablemos de nuestra opción por los pobres? 
 

4. ¿Cómo van a llevar los laicos las obras más significativas? 
 

No las van a llevar con nuestras dudas y negatividad. Las van a llevar porque eso es lo que Dios 
quiere y el Espíritu les ayuda. La cuestión ahora es si nosotros queremos colaborar con el Espíritu y 
hacerlo más fácil, con formación, acompañamiento, ayuda y apoyo, etc. 
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5. No se leen los documentos y ¡se consideran ya complicados! 
 

Eso lo he experimentado en otros sitios. Cuando alguien dice: difícil, complicado... de hecho lo 
que significa es: no me interesa, he cerrado ya la tienda, adiós muy buenas... 
 

6. ¿Demasiada auto-crítica? ¿Complejo? 
 

Los jesuitas siempre han demostrado funcionar muy bien en situaciones difíciles. Ahora estamos 
en una de esas situaciones. ¿Seremos capaces de sacar de nuestros pozos todo lo bueno que hay? La 
edad no significa más que lo que tenemos… años. Pero, ¿quiénes somos? Eso lo define el temple 
interior, la esperanza y el espíritu. Puede hacer más Abraham que un Francisco Javier cansado y sin 
ganas de trabajar. 
 
 

Conferencia del P. General en el Centro Arrupe 
“Colaboración en el corazón de la misión: misión compartida” 
 

Presentación 
(Xavier Quinzá SJ, Director del Centro Arrupe) 
 

Muy buenas tardes, queridas amigas y amigos, colaboradores de tantos modos en la misión que 
la Compañía de Jesús  realiza en Valencia. Bienvenidos todos a este acto cordial de reunión familiar. 
 

Bienvenido, P. General, a nuestro Centro Arrupe, que esta tarde acoge y representa a todas las 
obras de la Compañía en nuestra ciudad. Me corresponde, como anfitrión, hacer las debidas 
presentaciones. 
 

Adolfo Nicolás, SJ es el Ge-
neral de la Compañía de Jesús. Es 
el séptimo General español, contan-
do a san Ignacio. Es un misionero y 
hombre de frontera. De gran apertu-
ra a las culturas, hombre sabio, sen-
cillo y alegre. 
 

Destinado a Japón desde 
1961, donde estudió teología y se 
ordenó de sacerdote (1967), hizo el 
Doctorado en la Universidad Grego-
riana y volvió a Japón donde enseñó 
Teología Sistemática en la Universi-
dad Sofía de Tokio. Tras unos años 
de docencia, ya en el postconcilio, 
fue Director del Instituto Pastoral de 
Manila (Filipinas), que fue fermento 
de renovación en toda Asia, donde tuvo una influencia enorme. 
 

Después fue Provincial de Japón (como el P. Arrupe y ¡no es la única coincidencia en su 
biografía!) y dedicó cuatro años al trabajo con emigrantes. Más tarde fue Moderador de la Conferencia 
Jesuita del Asia Oriental y Oceanía. En enero de 2008 fue elegido en Roma Superior General de la 
Compañía en la Congregación General 35. 
 

Con una gran capacidad de análisis crítico, es un hombre muy abierto, y ha sido consejero en el 
sínodo de obispos de Asia. De talante ecuménico, ni asiático ni europeo, de influencias mutuas entre 
Oriente y Occidente. Confiesa: “Mi identidad está definida por la comunicación con la gente”. Como dice 
algún jesuita que le conoce bien: “Entiende mucho la cultura asiática pero está muy al día de la cultura 
europea”. Está muy comprometido en el diálogo interreligioso (es un experto en el budismo, y el 
sintoísmo) y también en el diálogo entre culturas por el que tiene una gran sensibilidad. 
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También quiero destacar su apertura a la realidad, desde la convicción de que “sólo se salva 
aquello a lo que amas”, y de ahí su compromiso social al vivir en barrios pobres tanto en Manila, como 
en Japón. 
 

Ahora también queremos, P. General, presentarnos a nosotros, nuestra realidad y sobre todo, 
nuestros deseos. La Compañía de Jesús ha estado ya presente en Valencia, tan sólo cuatro años 
después de su aprobación, ya que en 1544 se funda el Colegio de san Pablo. Y desde sus inicios ha 
buscado siempre colaborar con otros, tanto en la educación humana y cristiana como en las otras obras 
de talante pastoral y social. 
 

No es ahora la ocasión de reseñar toda la actividad evangelizadora de la Compañía de Jesús, en 
sus obras y personas durante los más de 460 años de presencia en nuestra ciudad, con todos sus 
avatares. Pero sí resaltar que ha buscado siempre discernir cómo hacerlo para ser un instrumento 
apostólico al servicio de la sociedad y de la Iglesia. No es casual que en esta misma ciudad, en el año 
1973, en el Congreso de Antiguos Alumnos, el P. Arrupe haya acuñado la frase:"formar hombres y 
mujeres para los demás”, con una participación activa que sirva a la fe que realiza la justicia, y 
manifieste una preocupación particular por los pobres y excluidos. 
 

La acción de la Compañía en Valencia ha querido siempre acentuar la colaboración entre jesuitas 
y laicos y ha perseguido la excelencia en su acción formativa. Nuestro trabajo apostólico se ha basado 
siempre en un espíritu de comunidad y de solidaridad, cuyos lazos queremos reforzar. 
 

Los retos generados por la globalización, las crisis económicas financieras, las grandes desigual-
dades económicas para muchos millones de personas, nos piden, nos exigen, un trabajo compartido 
con otros actores sociales. 
 

Pero esa necesaria articulación en red, el trabajo conjunto entre obras de la Compañía, nos exige 
salir de nuestro propio querer e interés y pensar en el bien común, en el proyecto conjunto. Exige un 
cambio de mentalidad, una nueva forma de organizarnos, de planificar, de trabajar y, sobre todo, de 
concebirnos a nosotros mismos. 
 

La última Congregación General nos invita a las fronteras. ¿Cuál es la frontera a la que nos 
sentimos llamados en este contexto concreto de la ciudad de Valencia? La frontera de la colaboración 
“en el corazón de la misión”, de la sincera interrelación, de la búsqueda de la misión compartida, de los 
esfuerzos del trabajo conjunto. La frontera que se abre en una cultura, una economía y una 
organización social que promueve el individualismo y corre el riesgo de olvidar la solidaridad y la 
justicia, nos obliga a tener una palabra para iluminar el horizonte de sentido y a decir esa palabra en 
dialogo y apertura con otros. 
 

Nos llama, a que nuestra existencia y nuestro hacer, sean significativos, capaces de generar 
preguntas, también preguntas incómodas, y de provocar llamadas, sobre todo entre los jóvenes ante la 
urgencia del kairós de Dios, la oportunidad que se nos regala y que queremos vivir. Para lograrlo 
necesitamos de un “nuevo impulso” y lo esperamos de su inspiración y del aliento (la ¡música!) de sus 
palabras. Muchas gracias a todos por querernos acompañar esta tarde. Muchas gracias, P. General, por 
su presencia entre nosotros. 

 
 

Conferencia del P. General 
 

Introducción 
 

 Muchas gracias por la acogida, por su presencia aquí. El presentador acaba de decir que espera 
una palabra de aliento. Yo ya la he recibido. Su presencia aquí, las palabras del presentador, me 
indican que hay un interés por la misión en la que estamos todos preocupados, un interés que es 
anterior a todo lo que se diga, que no es cuestión de palabras, sino que es cuestión de realidad y Uds. 
son testigos aquí de lo que estoy diciendo. 
 

 Es la primera vez que vengo a Valencia, pero al pasar ahora con el coche del aeropuerto a casa, 
me da la impresión de que yo he visto Valencia antes y resulta que el P. Catret me ha estado enviando 
“powerpoints” y, de cuando en cuando, cuelga uno de Valencia. Y he visto ya los monumentos, las 
calles, las plazas, los fuegos…, ya varias veces. 
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Es un placer, realmente, el saber que no estamos solos en la misión, sobre todo en estos 
tiempos en los que los números están cambiando y cambiando de una manera dramática. Vemos que 
los números que cambian son solamente los números de las cuentas que llevamos nosotros. Dios tiene 
sus números y esos parece que aumentan. Y ustedes son los números que Dios va haciendo en la 
misión. 
 

Recuerdo de Arrupe 
 

El presentador ha recordado que fue aquí donde el P. Arrupe, en 1973, dijo su famoso: “hombres 
para los demás”, que luego tuvimos que corregir: “hombres y mujeres para los demás”. En la CG 34 se 
habló de “hombres y mujeres para los demás y con los demás”. De manera que el sentido de cola-
boración, y participación en la misma misión, es mucho más central. O sea que ese es el contexto en el 
que hoy estamos reflexionando. 
 

Resurrección y Misión 
 

 Una cosa que a mí me 
impresiona mucho al tratar de 
entender en qué estamos en-
vueltos o dónde tenemos 
nuestras preocupaciones es 
que la misión, dicho aquí en 
sentido muy amplio, no las mi-
siones, sino la misión en la 
que todos estamos empeña-
dos, comienza en la Resurrec-
ción. Esto es una considera-
ción que, creo, es importante. 
El primer fruto de la Resurrec-
ción fue afirmar la misión. Por 
eso, Mateo y Marcos hacen 
los primeros encuentros con 
el Cristo resucitado en Gali-

lea, donde Jesús tuvo su misión. Y Lucas y Juan ponen los primeros encuentros en Jerusalén, que es 
también donde Jesús tuvo su misión. O sea, es la afirmación de la misión el primer fruto de la re-
surrección. Y es en torno a esa experiencia que se forma una comunidad de personas que sienten lo 
mismo, que sienten que lo que ha comenzado en Jesús continúa. Y que su presencia se hace visible y 
se hace inteligible precisamente donde Él participó de nuestra vida, y de nuestras penas y de nuestras 
dificultades. Y yo creo que así hemos caminado todos más o menos. Y este encuentro es un encuentro 
de esperanza porque es un encuentro de Resurrección. Es un encuentro de personas que han visto 
más allá de las dificultades. 
 

Fe y Justicia 
 

 Hubo un tiempo -a lo largo de muchos siglos- en que fe y amor, fe y ayuda mutua, fe y justicia 
iban tan unidos, tan de la mano que los cristianos se conocían por su capacidad de ser compasivos. 
“Mirad cómo se aman” era una de las expresiones de los que se asombraban al ver a los cristianos. Una 
capacidad de ayudar, de compartir. Eso era tan normal que, durante siglos, jamás se ha hecho pro-
blema, jamás. No se sabe por qué esta tradición pareció perder evidencia, quizá en el s. XVIII, XIX o 
XX, por esa época parece que perdió evidencia. Y cuando la cristiandad habló otra vez de fe y justicia, 
como parte de la visión cristiana, se levantaron voces acusadoras que veían comunismo o activismo en 
todas partes. ¿Qué ha pasado ahí? Eso es una pregunta que los historiadores tienen que aclarar. Una 
cosa que durante tantos siglos ha sido lo más natural y vemos que todos los santos, todas las Iglesias, 
todos los que han vivido realmente el cristianismo en profundidad han tenido siempre un corazón 
especialmente sensible a los pobres, llega un momento en que eso parece que no; que el preocuparse 
por los pobres es ideológico, etc. 
 

 Hoy día sabemos que la historia espiritual de la humanidad, no solamente el cristianismo sino 
más allá  del cristianismo, la historia espiritual empezó con una búsqueda decidida e intensa de los 
grandes sabios de entonces por ver cómo se podría reducir la historia del sufrimiento. La gran preo-
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cupación del budismo, de Confucio, de los sabios del taoísmo, de los místicos del hinduismo, etc., la 
gran preocupación era cómo reducir el sufrimiento. Es evidente que la humanidad sufre. Es evidente 
que esto no es lo que la humanidad tiene que ser. En nuestros términos diríamos que es evidente que 
esto no es lo que Dios quiere. Entonces, ¿qué se puede hacer para reducir el sufrimiento? Y ahí 
empieza todo un proceso espiritual, que es un proceso de búsqueda religiosa, pero buscando la 
solución al problema del sufrimiento: ¿cómo reducir la injusticia, la guerra, el dolor? La verdadera reli-
giosidad se preocupa de los sufrimientos y los problemas humanos, porque esos son los problemas que 
Dios tiene. El problema de Dios es cómo ayudar a la humanidad, cómo reducir el sufrimiento, cómo 
hacer la vida más humana, más esperanzada, más llena de alegría. Esa es la preocupación que noso-
tros vemos en la Escritura, de nuestro Dios. Esa es la preocupación que han tenido siempre los hom-
bres espirituales, que han buscado algo más profundo, precisamente para responder a estos problemas 
humanos. 
 

 Fe y Justicia no son dos realidades separadas ni en tensión. No hay tensión ninguna. Las dos 
fluyen con gran naturalidad, la una en la otra. La fe abre mentes y corazones a otro mundo que nos 
cambia y nos transforma. Esta transformación no se para en la intimidad de uno mismo, sino que fluye y 
sigue, es un proceso de transformación que sigue en torno nuestro, en la familia, en la sociedad, en el 
trabajo, en las relaciones humanas, etc. Hay continuidad total. Como dirían algunos hoy: la esperanza o 
es de todos, o no hay esperanza. Por eso los problemas actuales nos tocan tan profundamente, porque 
si negamos la esperanza a un grupo humano nos la estamos negando a nosotros mismos. 
 

Misión compartida 
 

Esta es la dinámica, creo, que nos ha 
puesto a todos nosotros juntos delante de 
Dios y de su mundo, este mundo al que Dios 
tanto amó, que le dio a su Hijo unigénito. Y 
por eso hablamos de “misión compartida”, que 
es el tema de hoy. ¿Por qué “misión compar-
tida”? Porque todos nosotros tenemos la mis-
ma preocupación. No hay otra explicación. 
Todos nosotros bebemos de las mismas 
fuentes, tenemos una reacción parecida frente 
al sufrimiento, al problema, a la búsqueda 
humana por sentido, por significado, por espe-
ranza y por una vida con un poco más de 
alegría y de humanidad. 
 

Identidad también compartida 
 

 La experiencia cristiana y la misión en la que estamos comprometidos contribuyen de modo 
extraordinario a participar también una identidad profunda. Yo creo que el problema de identidad, si es 
que lo hay, es un problema de compartir, de participar en lo hondo lo que realmente queremos. Una 
identidad que nos cohesiona en la misión y nos ayuda a desarrollar juntos servicios, objetivos y 
dedicación con un foco, con una visión clara y precisa. Esto quiere decir también que necesitamos 
espacios comunes de encuentro, de reflexión y de planificación. Un equipo apostólico, como somos no-
sotros, no se improvisa. No me refiero a los jesuitas, me refiero a todos nosotros. Un equipo así no se 
improvisa. Y no crece espontáneamente en profundidad y discernimiento. Hay que cultivarlo. Para mejor 
realizar la misión es necesario compartir la misma visión del Reino de Dios y cómo incide positiva o 
negativamente en nuestro mundo, nuestra sociedad, etc. 
 

 Y si la identidad de las personas necesita atención y cuidado, cuánto más la identidad de las 
instituciones, que en general están más expuestas a una gran variedad de lucha de intereses. Yo 
recuerdo, cuando ya no era Provincial -empezaba a “funcionar” a nivel asiático-, fui a una reunión de 
Provinciales a Timor Oriental y allí mi predecesor, el P. Kolvenbach, nos comunicó el resultado de una 
cierta encuesta que habían hecho en la Compañía sobre la vida de pobreza, etc., Nos dijo los resulta-
dos que le habían llegado a él en Roma. Y al final nos dijo -y esa pregunta se me quedó y me sigue a 
mí hurgando como una pregunta a la que hay que buscar respuesta-. Dijo: “la pregunta que queda sin 
responder es si una institución puede ser realmente profética”. Y dejó la pregunta en suspenso. Yo creo 
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que es una técnica muy buena para molestar al prójimo. Y nos dejó molestos. Y a mí me ha seguido 
molestando hasta ahora. O sea, yo sigo preocupado. ¿Cómo se puede hacer una institución profética? 
Una persona puede serlo, profeta verdadero o profeta falso. Eso es fácil. Pero una institución que tiene 
tantos intereses, tanta preocupación de presente, de futuro, de tradición, etc. ¿puede ser profética? Yo 
creo que es una cuestión difícil, pero importante y que entre nosotros, todos tenemos que resolver. Es 
una cuestión que nos molestará hasta que encontremos una respuesta suficiente. 
 

Al servicio de todos y abiertos a todos. 
 

 Cuanto más clara esté nuestra identidad, más apertura podemos tener para colaborar con otros 
que tengan el mismo corazón y la misma visión. A estas alturas, yo creo que tenemos suficientes 
experiencias para justificar la apertura a una colaboración mucho más amplia. 
 

 En España está pasando de una manera rapidísima lo que está pasando en todo el mundo, que 
es que España ha dejado de ser -en realidad nunca lo ha sido- monocultural. España nunca ha sido 
monocultural, pero ni incluso Valencia, desde el tiempo del Cid. Pero el problema del mundo es que hoy 
ya no hay países, ni regiones que son monoculturales. La inmigración, el encuentro con otras personas 
que tienen otras perspectivas, otras religiones, otro contexto hace que toda nuestra vida se está 
haciendo multicultural, pluricultural. Y tenemos que aprender una manera nueva de colaborar y  trabajar. 
Esto lo quiero subrayar porque muchas veces quizá los cristianos tenemos el peligro de pensar que si 
no son cristianos no podemos hacer nada con ellos. Y yo creo que esto limita mucho las capacidades 
que podemos tener para servir. En Japón yo tuve una experiencia que me sigue inspirando. Cuando yo 
visitaba los colegios me gustaba hablar también con los profesores, no solamente con los jesuitas, sino 
con los profesores laicos. Y recuerdo que en un colegio el profesor Kaneko -me acuerdo del nombre, 
aunque no les digo qué colegio, para que no salga en la prensa y él lo lea- él me dijo: “quisiera hablar 
con usted en privado”. Tuvimos una conversación y me dijo: “Cuando yo estaba en la universidad 
estudiando Pedagogía -yo soy budista y sigo siendo budista- yo estuve estudiando a ver si el budismo 
tenía una visión de la educación, una filosofía de la educación. Y vi que no, que no tenemos. Entonces 
me puse a estudiar distintas filosofías de la educación y vi que la mejor filosofía de la educación que yo 
me encontré en mis estudios universitarios es la educación de los jesuitas. Y entonces yo tenía mucho 
interés en trabajar en un colegio de jesuitas. Y me admitieron en un colegio de los más prestigiosos que 
tenemos en Japón nosotros. Y yo estaba muy contento. Y fui al director, un jesuita, y le dije: `Padre, es-
toy encantado de trabajar en este colegio, ¿qué puedo hacer para ayudar a los jesuitas en la educación 
del colegio?´. Y para mi desánimo, me dijo: „no se preocupe, usted prepare sus clases y todo lo demás, 
déjelo a nosotros‟”. Esto es una falta de visión impresionante. “Veinticinco años más tarde -me siguió 
hablando este budista-, ahora que hay menos jesuitas me han pedido que les ayude y estoy encantado 
de la vida. ¡Por fin puedo hacer lo que yo he querido hacer toda la vida!” -y era el vice-director del 
colegio-. 
 

Pocos años más o menos por aquel entonces, otro budista de una secta muy militante anti-
cristiana entró en el mismo colegio. Él no dijo nada que era de esa secta, pero una vez dentro del cole-
gio empezó a criticar todo lo que se hacía en el colegio. Sobre todo, que el colegio tuviera una capilla. 
“Esta capilla, esto es indoctrinación, esto es lavar el cerebro de los niños, esto va contra los derechos 
humanos”. Criticando todo. Y todos los profesores, cristianos y no cristianos, diciéndole: “¿por qué no te 
vas a otro colegio?, porque aquí no vas a trabajar feliz”. Pero él no, erre que erre, “yo tengo derecho, a 
mí me han admitido aquí, yo tengo derecho…” -lo cual es muy poco japonés. Y entonces los profesores 
le pidieron al anterior budista: “Oye, ¿nos puedes ayudar? Tú eres budista, éste es budista, ¿por qué no 
nos ayudas?”. Y le convenció enseguida. Le llamó aparte y le dijo: “Oye, tú te estás quejando de la 
capilla y de lo que hacen aquí los padres con actos en la capilla y tal. Tú no has entendido 
absolutamente nada. Este colegio, en el momento en que entras en la cancela, ya todo es capilla”, le 
dijo. Esta es la manera de hablar de los budistas japoneses. Y el joven lo entendió inmediatamente. Y 
se marchó. En cuanto entras en el colegio, todo es capilla. No solamente cuando vamos a rezar, son las 
clases, son los deportes, es la manera de tratarnos, es la amistad, son los valores que entran en toda 
nuestra vida. Esto es educación y esto es cristianismo. Y esto nos lo enseñó este budista. Y 
corresponde perfectamente a la visión ignaciana y a la visión jesuítica de la educación. Es todo lo que 
cuenta. No es solamente la capilla. Todo es capilla. 
 

 Yo creo que esta identidad profunda es lo que tenemos que buscar en nuestros colaboradores. 
Nosotros debemos desarrollarla y los que colaboran con nosotros, vengan de donde vengan, si tienen 
esta visión pueden colaborar, porque entonces pueden contribuir al crecimiento humano y al crecimiento 
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total en una maduración de la persona. Cuanto más clara, por lo tanto, esté nuestra identidad, mejor, 
pero tiene que ser una identidad abierta. 
 

 Tenemos que aceptar también nosotros, cristianos -perdonen que les hable así, pero yo soy 
cristiano- una ascética del lenguaje, y esto se aplica tanto a jesuitas como a colaboradores, que no es 
nada fácil. Tenemos que renunciar a querer formular todo lo bueno como cristiano. Creo que eso es un 
abuso del lenguaje, todo lo inteligente como jesuita o ignaciano. Eso es un abuso del lenguaje. Así, 
tenemos que formular nuestros idearios, nuestra visión, nuestros valores, nuestra educación en 
términos que entienda todo el mundo, sencillos, que puedan ser compartidos, que puedan ser imitados, 
que puedan ser reproducidos por cualquiera. Y eso tendría que ser nuestra alegría, como Moisés, 
cuando le dicen: “Moisés, ahí hay algunos que están profetizando, ¡cállales!, ¿no?”. Y Moisés dice: 
“Ojalá todos fueran profetas”. Celotipias y demás historias, eso no sirve para nada. Entonces, se trata 
de formular nuestros idearios, nuestros valores, nuestra educación en términos que puedan ser 
inteligibles para todos. Esto hace que nuestros recursos se pongan al alcance de todos. 

 
Es en el mismo Japón, y 

visitando esos colegios, donde al-
gunos profesores laicos, no cris-
tianos claro, me decían: “esta-
mos encantados porque los je-
suitas han organizado ahora cur-
sos de formación de los profeso-
res para compartir con nosotros 
la misión de la educación. Y eso 
nos ayuda mucho. Pero, a veces 
nos perdemos, porque usan una 
jerga jesuítica que no entende-
mos. De repente, están hablan-
do y dicen: „como dicen los Ejer-
cicios‟, ¿qué ejercicios? “. Y eso 
en japonés es peor, porque la 
palabra “Ejercicios Espirituales” 
no existe. Hubo que hacer una 
palabra que los no cristianos no 

la han oído nunca. Estando en Corea, era el tiempo de los juegos olímpicos, y los juegos olímpicos se 
expresa con una expresión que significa “la gran reunión para hacer ejercicio”, al año hubo un congreso 
eucarístico y este congreso se expresaba con una expresión que significaba: “la gran reunión del 
Cuerpo Santo-de la Eucaristía”. Y la gente decía: “¿Es qué esto son los juegos olímpicos de los curas?”. 
Esto nos puede pasar en Japón y en Corea de una manera más extrema, pero nos puede pasar aquí 
también perfectamente. Si usamos una jerga jesuítica o incluso una jerga cristiana, demasiado técnica, 
hacemos que valores sumamente y profundamente humanos, profundamente compartibles se hacen no 
compartibles, se hacen específicos, solamente para los iniciados. Entonces el que quiere colaborar con 
nosotros queda ofuscado por palabras. O sea que ahí necesitamos una ascética, y esto es una 
verdadera ascética del lenguaje para dar, para no estar en posesión, para no ser los que dominamos el 
lenguaje, sino los que estamos al servicio de los demás. 
 

Misión y nuestra Espiritualidad 
 

 Una dimensión central de nuestra identidad en la misión es, naturalmente, la espiritualidad. Hay 
elementos en nuestra vida y nuestro servicio que no son negociables, pero que, a mi juicio, son tan 
universales que nunca tendremos gran dificultad en proponerlos. Yo conozco jesuitas que trabajan con 
inmigrantes, que trabajan en un centro social, con voluntarios no cristianos, y que han llegado a la 
conclusión de que en este centro necesitamos cursos de espiritualidad. Porque los voluntarios 
experimentan lo que se experimenta ahora en todo el mundo, el agotamiento. Son tantos los problemas, 
son tantas las necesidades a las que hay que responder que al poco tiempo, se agotan. Falta energía y 
ahí es donde la espiritualidad viene a dar energía. Entonces, en un centro con no cristianos empezó una 
serie de sesiones de espiritualidad con gran efecto en nuestros colaboradores no cristianos. 
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 Uno de estos elementos es el hecho que, desde el principio de la experiencia espiritual de 
Ignacio, hasta nuestros días, han sido siempre centrales en nuestro servicio, en nuestra educación, en 
nuestra espiritualidad, términos como “crecimiento” y “transformación”. Por eso, yo creo que, desde San 
Ignacio, los jesuitas se han interesado siempre en la educación porque la educación es un proceso de 
crecimiento y de transformación. No porque la educación socializa al niño o la niña en una sociedad 
concreta, con valores muy concretos, sino porque les pone en un proceso de crecimiento y de trans-
formación. La espiritualidad ignaciana siempre busca la transformación de la persona. 
 

Relación a la Sociedad 
 

 Otra dinámica que va con nuestro servicio es la dinámica siempre abierta de la acción del 
Espíritu, el Espíritu de Dios, en los términos en que se entienda, que aumenta y se extiende a todos los 
ámbitos de nuestra existencia: desde la vida interior donde nos encontramos con Dios, hasta la 
comunidad donde nos comunicamos esta vivencia, y más allá aún, hasta los pobres y la sociedad, 
donde Dios nos sigue encontrando y guiando. Esto son factores centrales en la espiritualidad ignaciana 
y creo que son compartibles porque son factores de experiencia. 
 

 La profundidad de nuestra fe aumenta nuestro sentido de responsabilidad dentro de nuestra vida 
social y ciudadana. Precisamente por la fe nos hacemos capaces de una presencia crítica, imaginativa y 
creadora en medio de nuestro pueblo. La experiencia interior, y los horizontes que el Evangelio ha 
abierto dentro de nosotros, nos hacen leer críticamente la realidad en que vivimos. No somos piezas de 
un engranaje mecánico sino que tenemos capacidad de comparar la realidad concreta en que estamos 
con las alternativas que una visión humanista y creativa del Reino de Dios nos ofrece. 
 

 La fe es una fuente de imáge-
nes, de posibilidades y retos para 
nuestro vivir en comunidad y en so-
ciedad. Quien de veras tiene fe, tiene 
también imaginación y sabe que la 
creatividad no es en modo alguno 
una opción meramente política de ca-
riz subversivo y negativo, sino que es 
la fuente de una visión crítica de todo 
lo que disminuye a la persona, a to-
das las personas, y de una actividad 
alentadora de los sacrificios y empe-
ños que lleva el hacer realidad un 
mundo más humano para el futuro. 
 

 No hay que decir que la debili-
dad que todos participamos requiere 
apoyos en nuestro camino. No basta 
con buena voluntad. Y el apoyo de grupos, comunidades y organizaciones en que podamos vivir y 
educar nuestra identidad son de un valor inapreciable. Así la CVX, los Antiguos Alumnos y otras 
asociaciones parecidas pueden contribuir enormemente a nuestra salud espiritual. 
 

Todos somos responsables 
 

 Como dice el Papa Benedicto XVI en su encíclica reciente “Caritas in veritate”, todos somos 
responsables, y no solamente los poderes públicos. El bien común y la solidaridad no son monopolio de 
unos pocos sino tarea y patrimonio de todos. Pertenece a los políticos el abrir espacios de diálogo y 
colaboración para que todos los ciudadanos puedan contribuir con lo mejor de sus intuiciones, estudios 
y perspectivas. La historia reciente de nuestro mundo nos ha enseñado con toda evidencia cómo la 
reducción de toda actividad social y política a unos pocos ha producido muchísimo sufrimiento a los 
pueblos y ha mantenido durante largos años sistemas de desastre, justificados por ideologías carentes 
de compasión, de realismo y de la más mínima imaginación. 
 

 Transliterando un conocido eslogan podríamos decir que el bien de nuestras sociedades y del 
mundo, del que somos parte, es demasiado importante como para dejarlo en manos de un grupo de 
políticos, por muchas elecciones que ganen. En medio de un respeto profundo de la ley, tenemos que 
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seguir participando en el estudio y reflexión sobre las posibilidades de hacer de nuestro mundo una 
comunidad humana basada en la justicia, la solidaridad y la compasión. El derecho de servir y crecer en 
comunión con el resto de la humanidad es tan inalienable como la subsistencia. Y es tan necesario 
como la ley, para caminar hacia el futuro. A nadie se le puede impedir este derecho sin que la sociedad 
tenga que pagar un precio muy alto. 

 
Visión de nuestra Sociedad: 
 

Confianza en lo que hacemos 
 

 Las grandes exigencias del momento en que vivimos nos están pidiendo la creación y 
vertebración de un nuevo tejido social y ciudadano. Esta es una percepción repetida y constante de mis 
visitas a distintas provincias de la Orden en muchos países. A lo largo de estas visitas, ha crecido en mí 
la convicción de que la visión cristiana de la sociedad tiene mucho que contribuir a nuestro mundo, 
cuando las preocupaciones políticas y las campañas mediáticas dejen de distraernos con temas ya sa-
bidos y resabidos y podamos prestar atención al problema humano y social, a la base de tantísimo y tan 
duro sufrimiento. Es hora que unamos nuestras fuerzas unos y otros para trabajar juntos, sin reticencias 
ni recelos por el bien verdaderamente común. Es la humanidad lo que cuenta y lo que exige nuestra 
preocupación y nuestra atención. Ante ella caen por tierra intereses de grupo más reducidos y urge la 
colaboración seria, profesional y honesta de todos. 
 
Objetivos evangélicos = humanos 
 

 Los objetivos son los mismos para todos: hacer posible que en torno a nosotros, en España y en 
cualquier parte del mundo, se pueda vivir en fraternidad, y esperanza; es decir, que los grandes maes-
tros en humanidad, que son siempre los que sufren, los que buscan y los que les acompañan, puedan 
encontrar su puesto en medio de nosotros y ayudarnos a cambiar con un corazón más grande y una mi-
rada más alta. El otro día un obispo de Camboya, allí en Asia, me trajo algunas cosas que hacen allí en 
la diócesis como recuerdo y una de ellas era una jirafa pequeñita. Me decía: “¿Por qué la jirafa ha sido 
escogida como símbolo de muchos grupos de voluntarios? Porque la jirafa es el animal que tiene el 
corazón más grande -pesa 5 kg. porque tiene que mandar sangre hasta la cabeza- y la visión más alta, 
más amplia”. Es un símbolo muy bonito. Entonces, han tomado la jirafa como el símbolo de grupos de 
voluntarios: gran corazón y visión alta y amplia. 
 

 Ninguno de nosotros duda que la empresa que tenemos entre manos vale la pena: contribuir a 
un mundo de justicia donde haya dignidad y convivencia humana para todos. La fe cristiana no se vive 
en distancia de lo humano; al contrario, es en las relaciones plenamente humanas y llenas de alegría y 
esperanza, que la fe se vive mejor. Para ello quizás necesitaremos un lenguaje nuevo, un estilo de vida 
nuevo, una apertura nueva para poder integrar y disfrutar de toda la diversidad de puntos de vista que la 
fe en Dios suscita en medio de nosotros. 
 

Necesidad de Alianzas 
 

 Para ello necesitamos alianzas con todos los que participen en el sueño y la esperanza de una 
sociedad más justa y más equilibrada. Nada de lo importante se puede conseguir con perspectivas 
limitadas. Todo el que piense y sienta puede contribuir, y para ello necesitamos siempre alianzas de 
puerta abierta y corazón generoso. 
 

Flexibilidad 
 

 Esto significa también que nosotros tenemos que ser consistentes en nuestro trabajo y nuestras 
instituciones. Si lo que queremos es colaboración, también el estilo de nuestro trabajo ha de ser colabo-
rativo. No podemos imponer lo que fundamentalmente es un ejercicio de libertad y de fe. Queremos 
crear comunidad humana y esto significa comunidad libre, participativa, con capacidad de crecimiento y 
de contribución desde donde cada uno está y vive. Esto quiere decir también que aquellos a quienes 
queremos acompañar o servir, han de ser parte del proyecto humano y poder contribuir con su libertad y 
sus capacidades de discernimiento y de decisión. Y aquí entran los inmigrantes, los refugiados, los 
alumnos, los pobres… todo al que nosotros queramos acompañar. La misión en que estamos 
comprometidos es muy grande y jamás podremos los jesuitas solos llevarla a cabo. De hecho, siempre 
ha sido así. 
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Nuestra historia es toda colaboración 
 

 Todo lo que ha hecho la Compañía de Jesús en el pasado, en el presente, y lo que hará en el fu-
turo, ha sido, es y será, gracias a la participación generosa y desinteresada de muchos que han visto en 
nuestra visión y misión, la suya y han querido formar parte de ella. Incluso los genios no hubieran hecho 
lo que hicieron sin el apoyo de otros, que discreta y humildemente los apoyaron sin miedo a 
desaparecer. Bastaría un recuento de los grandes nombres de la historia. En este año en Italia están 
celebrando muchísimo el centenario de Mateo Ricci, el gran misionero de China. Mateo Ricci era un 
genio, pero no hubiera podido hacer nada de lo que hizo, sin la ayuda de su amigo laico chino, Xu 
Guangqi. Él le introdujo en Pekín, le introdujo a los sabios, le introdujo a los científicos… Y siempre ha 
sido así, siempre. Lo malo es que en la historia de los libros jesuitas, sólo aparecen nombres de jesui-
tas. Como si nos pusiéramos la medalla que pertenece a todos. Con un poco más de humildad podría-
mos hacer libros de historia mucho más compartidos que serían mucho más reales. Y siempre ha sido 
así. 
 

Ignacio fue el Maestro 
 

 Permítanme concluir estas sencillas reflexiones con una referencia a nuestros orígenes, porque 
la colaboración no ha comenzado ni en la CG 35, ni en la 34, ni en el siglo XX. El mayor promotor de 
colaboración que hemos tenido nunca fue el mismo San Ignacio. Y la razón es simple. Para él, era tan 
claro que lo que importaba era el bien de los demás, donde se encuentra la voluntad de Dios, que jamás 
calculó en todas sus iniciativas, si acarreaban o no gloria a la Compañía de Jesús. Ésta era una 
“mínima parte” de la Iglesia, que no contaba a la hora de discernir. Lo que contaba era el bien de los 
demás. Lo que contaba era Dios, el bien de las almas, la luz del Espíritu que nos guía. 
 

 En sus cartas -y eso me ha impresionado ahora que las he leído de nuevo como General- a los 
amigos y bienhechores se desvive en mostrar comunión, afecto, preocupación por sus cosas, a 
sabiendas que ellos, nuestros bienhechores, se preocupaban de nuestra misión y de nuestras cosas. Y 
frecuentemente, repetidamente, escribe en sus cartas a colaboradores y bienhechores: “Esta mínima 
Compañía de Jesús, que es tanto vuestra como mía”. Es una frase muy bonita. “Esta Compañía de 
Jesús mínima, pequeña, es tan vuestra -y yo lo repito aquí delante de todos ustedes- como mía”. Es la 
Compañía que quiere servir a los demás. Y ahí es donde todos estamos unidos. Esto es un testimonio 
de cómo veía San Ignacio la ayuda de los demás. Lo que estamos diciendo recientemente sobre la 
colaboración no es más que una tardía recuperación afectiva y efectiva del espíritu colaborador de 
nuestro Fundador. 
 

Agradecimiento final 
 

 Termino agradeciendo de nuevo su presencia en esta aula, en esta oportunidad, y la alegría que 
me da el participar con todos ustedes en una misión común, donde el P. Arrupe dijo su famosa frase y 
que todos continuamos con afecto y efecto. Muchas gracias. 

 

Palabras del Provincial 
 

Yo quiero, como Provincial, agra-
decer esta visita de cuatro días del P. 
General a la Provincia de Aragón de la 
Compañía de Jesús. Es verdad que el 
motivo que le ha traído aquí es celebrar 
en Gandía, mañana, los 500 años del 
nacimiento de San Francisco de Borja, y 
con eso se clausura el Año Jubilar que 
hemos vivido, desde que el Sr. Arzobis-
po nos presidió la eucaristía hace un 
año. El P. General presidirá mañana, en 
la Colegiata de Gandía, esta eucaristía 
de clausura. 
 

Pero sobre todo para mí es un 
motivo de gozo todo lo que le estamos 
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escuchando al P. General. Después de comer en la Residencia del Sagrado Corazón, los cincuenta y 
tantos jesuitas que estábamos allí, hemos escuchado y nos ha dicho palabras muy hondas. Nos ha 
dicho todo lo que ha dicho aquí, y aplicado a los jesuitas. En este mundo tan superficial hemos de 
ahondar, hemos de ir hacía dentro. No se puede ir hacia fuera si no vamos mucho hacia dentro, nos ha 
indicado. Por lo tanto hemos de sanar esa “superficialidad ambiente” con una hondura espiritual. 
 

Pero también nos ha dado muchas lecciones. Una de ellas es cómo envejecer bien, porque 
cuando me preguntaba el P. General desde Roma: “¿qué musitan, qué dicen los jesuitas por los 
pasillos? para el diálogo y para que yo sepa qué cosas critican”, yo me permití decirle que algunos, ante 
el plan de reestructuración que tiene la Compañía de Jesús en España, que de cinco Provincias vamos 
a ser solamente una, pero una fuerte y motivada en la misión, cuando les hablábamos de este proyecto 
de futuro, decían la frase de Zacarías: “pero si ya soy viejo”. Bueno, y a pesar de que era viejo, dio a luz 
su mujer a San Juan Bautista. Pues también nos decía el P. General, que no hay viejos, y que hemos 
de aprender que en la vejez, en la edad que cada uno tenemos, aconsejados por su sabiduría oriental, 
tenemos que saber emprender retos nuevos, objetivos nuevos. 
 

Bueno pues igual que el P. Arrupe nos lanzó un objetivo que era ser “hombres y mujeres para 
los demás”, ahora nos acaban de lanzar un reto muy bonito, que es esa frase, que es algo precioso: 
”esta mínima Compañía de Jesús es tan vuestra como mía, como nuestra,”. Bueno, pues ahí estamos 
todos, y en la Plataforma de Valencia, que se creará poquito a poco, vamos a colaborar todos en un 
proyecto común. Muchas gracias. 
 
 

Palabras del Director del Centro Arrupe 
 

Tenemos que terminar, y creo que es un sentimiento común, que nos ha ensanchado el corazón 
escucharle, nos ha estirado un poco el cuello, y a los mejor terminamos todos un poco más jirafas. 
Muchas gracias P. General 

 

Homilía del P. General en la eucaristía de Valencia 
(Iglesia del Centro Arrupe, 27 octubre 2010: misa de San Ignacio de Loyola) 
 
I Imagino que ya estarán cansados de oír mi voz, un poco de paciencia. 
 

La primera lectura que acabamos de oír, entra muy bien en la última pregunta que recibí en el 
auditorio, ¿qué hacemos los AA.AA., o cualquier otro grupo? Creo que las lecturas que han elegido para 
la misa de S. Ignacio están muy bien pensadas y muy bien escogidas, tocan dos puntos clave en la 
espiritualidad de S. Ignacio, cuya memoria hacemos en esta eucaristía. 
 

La vida humana, para S. Ignacio, es un continuo decidir y hacer, no es una espiritualidad para 
quedarse dentro de uno mismo, sino que es una espiritualidad que surge de dentro para discernir, 
decidir y hacer; va siempre orientada a la elección. La persona se hace a base de decisiones; creo que 
podemos decir “dime qué decides y te diré quién eres”. La cuestión no es si decidimos o no, está claro 
que decidimos. La vida humana es toda ella decisión; continuamente, de la mañana a la noche, y si no, 
fíjense mañana cómo se lavan la cara, al momento se preguntarán ¿y ahora qué hago? Durante la 
guerra, los japoneses descubrieron un espía chino en su ejército porque los chinos se lavan de un modo 
distinto a los japoneses; los japoneses se lavan de arriba abajo, y los chinos de abajo arriba. La idea se 
hace hábito, y un hábito tan profundo que ya ni nos damos cuenta, pero viene de una decisión previa: 
se ha enseñado a los niños a hacerlo así y estamos continuamente decidiendo. El problema no está en 
si decidimos o no, la cuestión es qué decidimos; Dios nos pone delante la vida y la muerte, y aquí está 
la dificultad. Dice la Escritura, “si elegís la vida, viviréis, si elegís la muerte, la tendréis”, y creo que es 
hoy una elección tan actual como en el tiempo del Deuteronomio. Decisiones sobre la vida, no sola-
mente sobre nuestra propia vida, sino la vida de los pobres, de los emigrantes. Hubo un tiempo en que 
Ignacio andaba bastante distraído, era todavía joven, era Iñigo y tomaba decisiones de muerte, estaba 
preocupado por su placer, su carrera, sus hazañas; eran otros tiempos y esos eran los valores que tenía 
Iñigo de Loyola. Incluso después de convertido, si recuerdan, pensó en matar un moro porque, según él, 
había insultado a la Virgen; pensó en matarle como una posibilidad real, menos mal que la mula tuvo 
más buen sentido que S. Ignacio y lo llevó por otro camino, porque si no, el buen moro pudo haber 
caído. 
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Cuando aprendió a discernir, y esa es la herencia que ha dejado a la Iglesia, aprendió a purificar 
sus valores, a seguir a Cristo, y ya solamente pudo decidir por la vida, la suya, la de los demás, y la vida 
de Dios, porque, como dice el Deuteronomio, el espíritu de Dios lleva solamente a la vida, Dios es un 
Dios de vivos. 
 

También nosotros estamos continuamente entre la vida y la muerte, o frente a la vida y la muer-
te, en las decisiones importantes; cada decisión es distinta, y a veces muy distinta. En el Deuterono-
mio, Israel estaba en una situación muy distinta de la de S. Ignacio, y S. Ignacio de la nuestra, pero no 
hay duda de que seguimos en la misma elección y Dios nos sigue retando: Escoge la vida y vivirás. Hoy 
en día, en los países más desarrollados, se sigue dando la elección, y, desgraciadamente, muchas 
veces la elección es por la muerte. Una de las cosas que me impresionan siempre en África, es ver la 
importancia y el valor de la vida, todo lo que es vida. Hablando con un grupo en Suiza lo de “Jesús es el 
camino, la verdad y la vida”, veíamos que los europeos han empleado mucha energía, mucha materia 
gris, en buscar la verdad, los orientales, en buscar el camino -el camino es el Tao, el judo es el camino 
de los débiles, etc.-. El camino es siempre un camino espiritual; en África es la vida: puede haber 
genocidios, pero la gente sigue danzando y enseñando a danzar a los niños. La vida es el gran 
beneficio; que un pueblo, después de un genocidio, sepa danzar, es un pueblo que tiene esperanza, 
que tiene fe. Escoge la vida y vivirás. 
 

Hay una historia de esas orienta-
les, de la India o de China, en la que un 
maestro de oración dice a sus discípulos: 
Vamos a ver, una pregunta. ¿Cómo sa-
béis que ha pasado la noche y ha llega-
do el día, cual es el criterio para saberlo? 
Un alumno dice: Pues cuando se empie-
zan a ver los perfiles de los edificios y los 
árboles. El maestro dice: a ver, otro. 
Pues cuando se empiezan a distinguir 
las personas de los árboles, porque los 
árboles no se mueven. El maestro dice: 
No, ninguna de esas es la respuesta; 
cuando ves la cara de una persona y ves 
la cara de un hermano o hermana, 
entonces es de día, entonces tienes la 
luz. Sea quien sea esa persona, un forastero, un emigrante, un transeúnte, sea quien sea, cuando en él 
ves un hermano, entonces cambia todo, y ese sigue siendo el reto que tenemos, creo yo. No es lo 
mismo tratar el asunto de los emigrantes considerándolos como emigrantes, o considerándolos como 
hermanos y hermanas; no es lo mismo hablar de los emigrantes como de una amenaza, que hablar 
como de la propia familia. La decisión sigue siendo como entre la vida y la muerte: no podemos tomar 
decisiones sin anticipar las consecuencias. ¿Qué pasará si les echamos? 
 

Hace unas semanas, estando en Ginebra, en Suiza, me decían que allí todo se consulta en 
referéndum, por votación popular, porque el pueblo es soberano. Hay 26 cantones y el Gobierno no lo 
tiene claro, todo se resuelve en referéndum. Ahora se prepara uno para diciembre, que es muy 
peligroso: hay un partido que está haciendo propaganda, y que si en éste momento, me decían en la 
sede de las Naciones Unidas, se vota, el voto será sí, y el voto del sí es para expulsar de Suiza a los 
extranjeros que cometan un crimen. A los suizos no les podremos expulsar, a los emigrantes, sí. Es 
peligrosísimo. ¿Quién decide qué es un crimen? En Japón es un crimen carecer de documentación y si 
te pillan sin ella es motivo suficiente de expulsión. ¿Es eso lo que queremos? ¿Quién decide dónde está 
el límite con el crimen? Es más fácil mirar la vida, ¿qué pasó con la persona que se expulsa? 
 

Hace poco oía la noticia de que los toros se han prohibido en Cataluña; bien, los toros pueden 
ser un test para España, ¿qué pensamos de la vida, de todo? En el Instituto de Pastoral, en Manila, 
había un monje budista sacando el doctorado en Cristianismo, porque en Sri Lanka no se da cultura 
cristiana; es un hombre buenísimo a quien se ha visto en ocasiones quitarse de encima suavemente 
algún mosquito, -en Manila hace mucho calor y hay muchos mosquitos y bien molestos-, jamás le han 
visto matar ni a un mosquito, porque forma parte del budismo el respeto a la vida, a toda forma de vida, 
porque todo lo que tiene vida tiene espíritu, tiene alma. Yo no hago aquí propaganda del budismo, pero, 
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¿estamos aquí tan comprometidos con la vida? ¿Estamos dispuestos a soportar ciertas molestias por 
respetar la vida? Porque la vida es un don, la vida es un don muy importante. 
 

En la espiritualidad jesuítica tenemos una palabra clave: magis, más; palabra que orienta mu-
chas de nuestras decisiones, la cual, habría que colorearla siempre con esta cita de la Escritura: un ma-
gis de vida, un magis de amor, un magis de generosidad, un magis de Jesús. Así vamos bien en nues-
tro discernimiento. 
 

El Evangelio nos da otro elemento de la espiritualidad ignaciana, y creo que es un elemento su-
mamente importante: seguir a Jesús y seguirle hasta el final. Para poder discernir bien y decidir siempre 
por la vida hace falta algo muy difícil, hace falta ser verdaderamente libres; libres internamente, libres en 
nuestras decisiones, libres de impresiones, libres de las propias tendencias, de los propios trucos men-
tales o emocionales que nos hacemos a nosotros mismos. Uno de los discípulos de Lonergan, -filósofo 
que habló de conversiones varias, intelectual, moral, etc.- decía que faltaba una conversión, que es la 
conversión del subconsciente, de nuestros impulsos, de lo que nos quita la libertad, de la conversión 
psíquica. Yo creo que el 
Evangelio de hoy va directa-
mente a la conversión psíqui-
ca: Quien quiera venir en pos 
de mí que tome su cruz y me 
siga, éste es el Evangelio 
que hemos oído, y creo que 
es un texto que nos puede li-
berar de muchísimas cosas; 
es cuando nos buscamos a 

nosotros mismos cuando te-
nemos gran dificultad para 
entender la vida, sobre todo 
cuando se trata de la vida de 
los demás. Es cuando nos 
buscamos a nosotros mismos 
cuando dejamos de ser li-
bres. Los budistas decían 
que en esto estaba la raíz del 
sufrimiento, nosotros creemos que aquí está la raíz de nuestra falta de libertad, y entonces no podemos  
decidir la voluntad de Dios, necesitamos esa libertad, y esa libertad nos viene cuando aceptamos la cruz 
de antemano, no cuando no tenemos más remedio, sino cuando hemos aceptado la cruz porque Cristo 
ha estado ahí, antes que nosotros, y nosotros queremos seguirle. S. Ignacio, que no sabía nada de la 
psicología moderna, va al grano, y ve el camino de la libertad en la aceptación de la cruz, por eso, para 
invitar a la libertad a todos los cristianos y a sus jesuitas, pone en el centro de nuestra vocación el 
seguimiento de Jesús con la cruz a cuestas; es su visión de la Storta cuando llevaba la vocación de los 
jesuitas a seguir a Jesús con la cruz a cuestas y siempre al pie de la cruz, donde solamente los libres 
tienen acceso, los demás han huido y a muy buen paso. 
 

Recuerden el Evangelio de S. Juan: todos los discípulos se han escapado, luego nos da cuenta 
de que queda un discípulo, y entonces nos preguntamos, ¿y de dónde ha salido ese discípulo? S. Juan 
no le pone nombre porque ese discípulo somos todos nosotros. La tradición ha dicho que ese discípulo 
innominado era el mismo Juan; era una tradición muy piadosa, pero yo creo que se trata de algo más 
profundo: no tiene nombre porque somos todos. Todo el que quiera ser discípulo de Jesús tiene que 
estar al pie de la cruz, y allí, con Maria, ser testigo de la cruz y seguir el mensaje de la cruz en adelante, 
y así, desde la cruz se elige la vida y alguien da la vida por todos, De manera que hoy vamos a pedir al 
Señor que nos dé a todos esa libertad total, esa libertad interior para poder discernir y pode elegir la 
vida para todos, de manera que podamos vivir con más alegría, con más esperanza, y también para que 
todos podamos vivir como hermanos y hermanas en lo que Dios quiere últimamente de nosotros en este 
mundo. 
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Gandía - Fontilles: 28 octubre 2010 
 
 

Palabras de agradecimiento del P. General 
(Ayuntamiento de Gandía, 28 octubre 2010: entrega de la medalla de oro) 
 

Es la primera vegada que vinc a Gandia i encara que sòc jesuita de 57 anys es la primera 
vegada. Me agradaria molt parlar en valencià pèro crec que podria comenzar, pero no podria terminar. A 
les hores, crec que será mes pacífic per tots si parle castellà. 
 

Excelentísimo Ayuntamiento de Gandía con el excelentísimo Señor Alcalde y la Corporación. 
Tengo que confesar que nosotros, los jesuitas, estamos más acostumbrados a que nos critiquen que a 
que nos alaben tanto como nos han alabado ustedes. Estoy un poco abrumado por esta lluvia de reco-
nocimiento y de amistad que he sentido en todos los discursos que he escuchado y agradezco a todos 
ustedes por la benevolencia, el tono 
positivo con que han visto y ven el tra-
bajo de los jesuitas, que siempre es un 
trabajo imperfecto como de personas 
imperfectas, pero muy deseoso de ser-
vir a los demás y les agradezco mucho 
que así lo vean ustedes y así me lo 
hayan reconocido. Yo no sé cómo se 
reacciona cuando nos alaban, sé más, 
cuando nos critican, que es lo más 
corriente. 
 

Soy plenamente consciente, al 
mismo tiempo, de que si la Compañía 
de Jesús ha hecho algo bueno en 
Gandía, como en el resto del mundo, 
se debe siempre a que muchas perso-
nas, civiles y religiosas, nos han apoyado, han colaborado con nosotros o han hecho posible que un 
grupo reducido e imperfecto de jesuitas haya podido hacer el bien en esta ciudad. De hecho, San Fran-
cisco de Borja es el primer colaborador que los jesuitas han tenido en Gandía. Incluso antes del falle-
cimiento de su esposa, ya fue un gran con colaborar con san Ignacio, al que ayudó en proyectos hasta 
que entró en la Compañía. 
 

Recibo por lo tanto esta medalla con mucho agradecimiento a todos y espero que todos los que 
nos han ayudado en el pasado y en el presente se sientan honrados por ella. No es solamente para la 
Compañía de Jesús, sino para todos los que han trabajado con nosotros y han hecho posible el que 
podamos hacer un poco de bien. 
 

Nos sigue halagando que el Señor Alcalde y los cuatro partidos con presencia en el Ayuntamien-
to, y tantos ciudadanos, laicos, clérigos, religiosos y religiosas sigan regalándonos el aprecio y la estima 
que esta medalla testimonia. 
 

Como no he venido a Gandía a cantar las glorias de la Compañía de Jesús, que ya las han 
cantado ustedes mucho mejor y en polifónico, no me detengo a repetir la historia de encuentros y 
colaboración en la que hemos estado todos involucrados. Me permito solamente recordar que en cierta 
manera, como han dicho ustedes muy bien, nuestra historia está ligada a Gandía desde los comienzos. 
Ustedes han dado las fechas incluso: el Papa Pablo III confirmaba la compañía en 1540. Solamente 
cinco años más tarde llegaban cinco jesuitas a Gandía para comenzar al año siguiente el colegio de 
San Sebastián. Francisco de Borja era todavía el duque de Gandía, el gran colaborador. 
 

La supresión de la Compañía en 1773, que ha sido aludida por los discursos de ustedes, fue 
precedida por la supresión de este colegio que había subido ya a categoría de Universidad. Una vez 
restaurada la orden en 1814, vamos a celebrar dentro de poco el segundo centenario, y a pesar de los 
grandes deseos de volver a Gandía, los jesuitas tuvieron que esperar hasta 1876. Y más definitivamen-
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te hasta 1889. Y fue de aquí, del palacio ducal, que nacieron muchas iniciativas que han llenado los 
años de servicio de la Compañía en la comarca y que han encontrado, como ustedes han citado, en 
Fontilles una visibilidad particular. Yo mismo he crecido como jesuita oyendo hablar de Fontilles. Y los 
jesuitas que conocí en Barcelona me hablaban de Fontilles como una obra de gran importancia y donde 
lo mejor de la Compañía ponía allí su energía y su fuerza. 
 

Los jesuitas estamos llenos de defectos de todas clases. Ustedes me alaban, déjenme decir algo 
de la realidad. Defectos que ustedes conocen incluso mejor que nosotros mismos, pero imperfectos y 
todo, es indudable que nuestros predecesores en Gandía han tratado siempre de servir al Evangelio y al 
pueblo gandiense de la mejor manera posible, y dentro de los parámetros posibles en distintas épocas: 
aquí han florecido el apostolado de la oración, congregaciones marianas, iglesia parroquial, ejercicios 
espirituales, y tantas otras iniciativas a través de tiempos de persecución, expulsión y otras muchas 
dificultades. Quizás la amistad que se ha creado con el tiempo entre nuestra pequeña Compañía de 
Jesús y el pueblo de Gandía, se debe principalmente a este camino tortuoso de no pocas dificultades 
que hemos caminado juntos. Las mejores amistades crecen en tiempos de mayor dificultad. El cine y la 
vida están llenos de dramas que comienzan con una amistad forjada en el frente, cuando dos personas 
viven continuamente en peligro de muerte. Creo que nuestra historia en este sentido es una historia de 
amistad. 
 

Las dificultades no han desaparecido, solamente han cambiado de nombre, de acento y de cariz. 
Y hoy día, por lo que escucho, no faltan reticencias e incluso ataques frontales a nuestra pobre Iglesia y 
a quienes siguen viviendo inspirados por el Evangelio de Jesús. Esto, ciertamente, promete una amistad 
con Gandia de larga duración. Pero es importante que todos sigamos comprometidos con ese Evangelio 
que nos trae las dificultades porque es de ahí donde nuestra imaginación se nutre y nuestra libertad 
interior, de mente y corazón, se alimenta. El día que nosotros, jesuitas o gandienses, olvidemos el 
evangelio, perderemos toda posibilidad de ayudar a los demás y de contribuir a la vida común de los 
que nos rodean porque nuestra imaginación dejará de crear futuro y viviremos de la obras que nos deje 
la prensa o las ideologías del momento, cosas de muy poca duración. 
 

Una vez más quiero agradecer lo 
mucho que han realizado los colectivos 
antes mencionados a todo nivel: cultural, 
social, económico y religioso para la cele-
bración de este año jubilar que termina 
hoy, y en todo lo previsto hasta el final del 
quinto centenario el 31 de diciembre. 
 

Deseo, por último, que todas estas 
celebraciones ayuden a un mayor conoci-
miento del ciudadano, duque, jesuita y 
santo más universal de esta ciudad, y en 
una mejora de una vida social y religiosa 
de sus habitantes. Las grandes celebra-
ciones no honran al santo tanto como a 
nosotros mismos, los celebrantes. Son 
grandes oportunidades de refrescar nuestra memoria con los modelos de vida y los valores que han 
llenado lo mejor de nuestra historia. Francisco de Borja no fue grande por ser duque, sino por llenar su 
ducado con una grandeza de corazón y una libertad espiritual, que España y el mundo han raramente 
conocido. Muchas gracias. 
 
 

Homilía del P. General en la clausura del Año Jubilar 
(Iglesia Colegiata de Gandía, 28 octubre 2010: misa de San Francisco de Borja) 
 

Creo que S. Francisco de Borja no es un santo fácil. En una época de democracia es difícil 
hacerse una idea de lo que supuso la vida de S. Francisco de Borja. Cuando decidió hacerse jesuita 
San Ignacio le aconsejó mantener su vocación al sacerdocio y a la Compañía de Jesús en secreto, 
porque dicen que dijo S. Ignacio: “el mundo no tiene oídos para tal campanada”. Es como si Madonna 
se hiciese monja, o como si nos dijeran ahora que Elvis Presley no murió, sino que se hizo cartujo y 
está escondido en la cartuja de Miraflores. ¡Es algo así! 
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A la gente, a nosotros, nos gusta pensar que unos nacieron para santos y nos gusta pensar eso 
porque entonces a mí no me toca, yo me quedo fuera por si acaso, y otros nacieron para divertirse y 
tenemos las esperanza de a ver si nos toca a nosotros. Pero no nos gusta que se pase de un grupo al 
otro. Es como si Rajoy votara a Zapatero o Rubalcaba a Rajoy. El paso de divertido a monje no gusta 
porque supone un reto, un reto para todos nosotros y preferimos que nos dejen en paz. ¡Demasiado 
ruido! ¡Menuda campanada! Es que ya no puede uno estar tranquilo en ninguna parte. Si se puede 
cambiar así, ya no hay quien sepa dónde estamos. 
 

Borja es de campanada y además con repiqueteo. Ruido fuera porque da que hablar, y ruido 
dentro porque uno se pregunta “y si él pudo, por qué no yo”, y eso es una pregunta muy incómoda. 
 

Pero en este bandazo en 
la vida de Borja hay mucho 
escondido, oculto, que apenas 
pensamos, porque Borja lo te-
nía todo. Una familia con mu-
chos hijos, además en orden, 
más que su bisabuelo, honores 
a manta, títulos en la España 
de entonces. Esta mañana 
hemos oído varios de sus títu-
los. Poca gente tiene tantos ti-
tulos. Tenía poder, autoridad, 
posición, dinero para repartir y 
lo repartió. 
 

Su cambio de bando nos 
hace pensar que había encon-
trado algo mejor, algo oculto, 
mucho menos visible, pero real 

y nos hace pensar que a lo mejor nosotros nos estamos perdiendo algo que todavía no hemos des-
cubierto. ¿Qué es eso que descubrió Francisco por lo que abandonó todo lo demás? Esa es una 
pregunta de puzzle. 
 

La primera lectura de hoy de la carta a los filipenses nos da una pista. Francisco de Borja 
descubre que todo lo que tiene, en toda su bondad y en todas sus posibilidades, en el fondo no valen 
gran cosa. Cuando los reyes Magos nos trajeron aquel libro de cuentos que queríamos tanto, lo 
recibimos con alegría, pero al ver la bicicleta que trajeron al vecino, se nos cayó el libro de las manos, 
perdimos el interés, el color, todo. Y aquí está el reto ¿qué vio San Francisco de Borja? ¿lo puedo ver 
yo? O al menos, ¿puedo entender que otros lo vean, y decidan un modo de vida diferente? Esa 
pregunta queda con nosotros 500 años. 
 

El contraste no puede ser mayor. Íbamos todos a la carrera en la dirección de Francisco de 
Borja, y de repente el campeón, el líder de la carrera, el que lleva la camiseta amarilla, se quita la 
camiseta, la deja y empieza a correr en dirección contraria, hacia nosotros, como un loco, y nos 
preguntamos todos, pero ¿qué ha visto este hombre, qué ha visto que ha dejado la carrera a mitad de 
camino? Filipenses nos dice claramente: ha visto a Cristo, y lo ha visto en paz, tranquilo, sanando y 
sirviendo a los demás, curando y ayudando y ha comprendido que aquí en Cristo hay algo eterno, rico, 
abundante, bello y lleno de amor, y lo demás se le cae de las manos. Así de sencillo, se le cae de las 
manos. 
 

Aquí está el verdadero cambio dentro del alma, en la visión de la realidad, en lo que realmente 
vale para una persona y lo quiere tener para siempre. Por eso Francisco de Borja es un santo un poco 
molesto, de esos que hacen pensar que retan, que invitan a descubrir mundos como el que él 
descubrió. 
 

Una vez comprendido qué es lo que le pasó a Francisco de Borja, ya es más fácil entender el 
resto de su vida, y esto nos lo dice el Evangelio que acabamos de oír. El modelo ha cambiado. Ya no es 
la corte, el emperador, las estructuras de poder lo que le inspira y dirige su vida, sino Cristo, servidor y 
amante de la humanidad. Borja deja que la imagen de Jesús, sirviente y médico de todos, se haga la 
suya y bajo esa imagen Francisco deja que su vida vuelva a empezar como siervo y compañero 
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compasivo de la humanidad. Borja no es el héroe, y creo que esto es importante. No es el héroe que en 
cada momento hace lo contrario de lo que le gusta, el héroe voluntarioso, que tiene gran fuerza de 
voluntad, un asceta de temperamento indomable. No, éste no es Francisco de Borja. San Francisco de 
Borja deja que Jesús entre dentro de su corazón y lo cambie. Deja que la contemplación de Jesús, 
amando a los pobres y lavando los pies de los discípulos, le ofrezca la dirección a seguir en su nueva 
vida. 
 

En 2008, hace dos años, la asamblea general de los jesuitas escribió y aprobó esta frase: “el 
jesuita sabe quién es mirando a Jesús”. Es una cuestión de identidad. Francisco de Borja nos dejó un 
ejemplo extraordinario de esta dinámica. En sus primeros años, ciertamente, mirando al emperador, 
Borja se comporta como emperador. Mirando al emperador aprende cómo debe comportarse él, más o 
menos. Más tarde, mirando a Jesús aprende a amar y a servir, como resumía San Ignacio la vocación 
de la Compañía: “en todo amar y servir”. 
 

Vamos a pedir hoy por lo tanto a todos, a los jesuitas y a todos los vecinos de la ciudad de 
Gandía, que sepamos escoger bien nuestros modelos. No todos van a escoger el mismo estilo de vida, 
no todos van a ser jesuitas, ni van a ser dominicos, ni franciscanos..., pero que sepamos escoger bien 
un modelo de vida que valga la pena, por el que valga la pena dejar el libro de cuentos de los reyes 
Magos o la bicicleta de los reyes Magos, y  dedicar nuestra vida a algo profundo, real y duradero. 
 

Quizá hoy nuestra 
libertad no está en las pe-
queñas decisiones de cada 
día, sino en esas decisio-
nes implícitas y ocultas, pe-
ro muy reales, por las que 
escogemos los verdaderos 
modelos, los verdaderos di-
rectores o directoras de 
nuestra vida. 
 

Hoy vamos a pedir 
que sepamos caminar ade-
lante como Francisco de 
Borja que abrió nuevos ca-
minos, abrió nuevas posibi-
lidades a la ciudad, a la 
Compañía de Jesús, a la 
Iglesia; que nosotros sepa-
mos entrar en esa dinámica 
y para ello que sepamos a quién mirar y  a dónde mirar. 
 
 

Bienvenida institucional a Fontilles 
(Sanatorio de Fontilles, 28 octubre 2010) 
 

Palabras del Provincial 
(Vicente Durá SJ) 
 

Querido P. General 
 

Tengo la satisfacción grande de presentarle una obra muy querida de nuestra Provincia de 
Aragón. A los jesuitas de esta Provincia, el Sanatorio de Fontilles nos parece el modelo de lo que debe 
ser una obra apostólica de la Compañía. Al servicio de la fe y de la justicia. Codo con codo con los 
colaboradores y con los predilectos del señor Jesús. Llevando adelante un trabajo duro y difícil durante 
100 años, con sencillez y naturalidad. Superando, por la gracia de Dios, y los cuidados médicos, los ale-
jamientos míticos a la periferia de la sociedad de tantas y tantas personas. 
 

El impulsor inicial fue, como usted sabe, el P. Carlos Ferrís, y uno de sus mayores aciertos fue 
involucrar desde el primer momento en el proyecto a muchos jesuitas y a mucha gente valiosa que no 
era de la Compañía: a los seglares que formaron la Asociación Fontilles, encabezados por el hombre de 
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Dios D. Joaquín Ballester, cuyo proceso de beatificación está iniciado en la diócesis, y a las Francis-
canas de la Inmaculada, que han llevado todo el peso del Sanatorio durante estos 100 años. Esta obra 
de Fontilles es fruto de mucho esfuerzo oculto y mantenido, de mucho sacrificio y de mucha renuncia al 
protagonismo. 
 

Junto a Vd., en la mesa, 
están los representantes actua-
les de esta colaboración cente-
naria: la Hna Carmen Pons, Su-
periora General de las Francisca-
nas de la Inmaculada, y D. Joa-
quín Sapena, Presidente actual 
de la Asociación Fontilles y de su 
Junta de Gobierno. 
 

Vd es el tercer P. General 
de la Compañía que visita Fon-
tilles. Antes de Vd fueron tam-
bién recibidos con cariño por los 
residentes en este Sanatorio sus 
antecesores, el P. Arrupe y el P. 
Kolvenbach. Todos entendimos 
que sus visitas, como la suya, 
eran prueba de afecto y cercanía 

a esta actividad tan propia de la Compañía como fue una leprosería. Ahora Fontilles ya no tiene ese 
carácter, porque gracias a Dios, no hace falta. 

 
Palabras del Presidente: 
(Joaquín Sapena) 
 

 Querido P. General 
 

 Hoy es para todos los que integramos está gran familia que es Fontilles, un día muy importante. 

Por tercera vez en nuestros ciento y un años de historia tenemos el honor, el orgullo y la satisfacción de 
recibir en nuestra casa la visita del P. General de la Compañía de Jesús. 
 

 Fontilles, lo hemos repetido reiteradamente durante la celebración de nuestro primer centenario, 

surgió del esfuerzo de dos personas: un jesuita y un laico. Gracias al acierto del primero, las Hermanas 

Franciscanas de la Inmaculada se unieron al ilusionante proyecto en los albores de nuestra institución y 
desde entonces hemos venido trabajando juntos Jesuitas, Franciscanas y Laicos de una forma 
innovadora. 
 

Quiero hoy centrar estas breves palabras, no hace falta que ofrezca explicaciones de por qué lo 
hago, en destacar la importancia que ha tenido, tiene y tendrá la Compañía de Jesús en la vida de 
Fontilles. Fontilles no se entiende en su historia sin la Compañía: sin todos y cada uno de sus hombres 
que a nuestro lado han estado, acomodándose de forma generosa a trabajar con nosotros, comprar-
tiendo la ilusión del fin que nuestra institución pretendía alcanzar, dando de esa forma lo mejor de ellos 
ante un reto que, en sus inicios, se presentaba como inalcanzable. 
 

Este saber trabajar con nosotros, vivir con nosotros, es hoy, después de un siglo de historia, tan 

obvio que salta a la vista como el paisaje que desde la terraza de la hospedería mostramos a los 

visitantes que se acercan a conocernos. Un paisaje, el que acabamos de ver, fruto del esfuerzo de los 

que nos han precedido y que empezó a gestarse gracias a que desde el primer momento, de una forma 
innovadora, supieron trabajar juntos Jesuitas, Franciscanas y Laicos. Cada uno desde su propia 
vocación, pero todos juntos, hemos logrado crear una muestra original e indudable de lo que se ha 
llamado Iglesia del laicado. 
 

Este modo de actuar, innovador en su momento, hoy se presenta para nosotros como algo 
imprescindible tanto de la realidad presente como del futuro que proyectamos. Nos queda mucho por 
hacer en este valle, y desde este valle y todo, lo queremos hacer contando con la Compañía de Jesús. 
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Necesitamos a la Compañía de Jesús, a la que tanto debemos en Fontilles, a la que tan sincera-
mente estamos agradecidos todos los hombres y mujeres que por Fontilles trabajamos. Queremos 
proclamarlo hoy ante usted querido P. General: nuestro futuro no se puede levantar si no es sólidamen-
te asentado en nuestras raíces, en nuestro carácter ignaciano. 
 

Mantenemos viva la ilusión de que Fontilles pueda seguir siendo un instrumento que permita 
erradicar, allí donde aún se manifieste, el error de las gentes en el modo de atender la enfermedad. Y 
esta ilusión no tiene sentido para nosotros, si no es trabajando como lo hemos venido haciendo durante 
estos cien años, contando con la ayuda de la Compañía de Jesús, sin la que Fontilles no puede ser ni 
entendido en su pasado, ni ilusionado en su futuro. Muchas gracias. 

 

Palabras de la Hna General: 
(Carmen Pons) 
 

Querido Hno. Adolfo, queridas hermanas franciscanas y hermanos jesuitas, queridos amigos y 
amigas... 
 

Con la confianza de que me va escuchar corno portavoz de una parte importante de esa 
experiencia, es por lo que me atrevo a repetir aunque sea brevemente, una parte pequeña de nuestra 
historia. 
 

Aquí llegamos hace 
100 años, de la mano del P. 
Ferrís, a la vez que una pe-
queña comunidad de la Com-
pañía. Nuestra Fundadora, la 
M. Francisca, no llegó a ver 
una obra que había acogido, 
desde el primer momento, 
con predilección y cariño, por-
que el proyecto demoró su 
puesta en marcha, y ella mu-
rió seis años antes de inaugu-
rarse Fontilles. Pero la Con-
gregación asumió esta misión 
con cariño y confianza. Aquí 
estuvimos cuando los jesuitas 
fueron expulsados en 1932 y 
a nosotras nos dejaron que-
darnos. Pero a los tres meses tuvimos que salir también, por los continuos y graves conflictos suscita-
dos con la Dirección del Sanitario. En 1940, volvimos juntos, jesuitas y franciscanas, sin ponernos de 
acuerdo. La única razón fue ese sentido de responsabilidad y el cariño ante personas realmente 
marginadas y sin ninguna protección, ante los prejuicios sociales y las necesidades acuciantes de una 
sociedad de postguerra. Han pasado cien años. Y, a mi modo de ver, hay cuatro razones principales, 
que nos llevan a entender nuestra presencia como ya acabada en Fontilles: 
 

1. Podemos decir que la lepra es una enfermedad controlada en Europa. Enfermedad que actualmente 
sólo requiere de una atención en régimen ambulatorio: Ese es el gran logro, por el que estamos 
obligados a dar gracias. 

 

2. En este largo periodo, en Fontilles se ha trabajado muy bien en formación y en investigación. Hoy el 
Sanatorio cuenta con un grupo de profesionales de gran calidad humana y profesional, muy 
comprometidos en la formación de otros profesionales que trabajan en otras orillas más 
desfavorecidas del mundo. 

 

3. La Cooperación Internacional, hacia la que la Asociación Fontilles está abocada desde hace años, 
cuenta ya con colaboradores entregados y con proyectos de promoción y ayuda importantes en otras 
fronteras de la pobreza. 

 

4. Nuestra Congregación, más disminuida en fuerzas, desea responder a otros reclamos urgentes del 
mundo de hoy. 
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Es el momento de dejar esta Casa y hacerlo, así lo hemos expresado las dos Congregaciones, 
juntos. Nuestra intención es salir de Fontilles en un plazo no muy lejano, pero sin quemar etapas y sin 
forzar decisiones precipitadas. La Junta de Gobierno será, como lo ha sido siempre hasta ahora, la 
garante del buen hacer. Y los profesionales que aquí trabajan serán indiscutiblemente los pilares más 
seguros para fortalecer lo que ya está cimentado y para abrir nuevos caminos de colaboración, de 
investigación y de proyección social en todo lo referido a la lepra, principalmente, ya otras enfer-
medades de la piel que vayan presentándose como necesitadas de atención prioritaria. 
 

Los enfermos de lepra seguirán siendo siempre esa parcela querida de nuestra misión, atendida 
con solicitud. Actualmente Fontilles colabora con algunas obras nuestras en India, Kenya y Venezuela Y 
esperamos otros proyectos que nos seguirán hermanando y uniendo en pro de la vida de los más 
desposeídos. 
 

No puedo acabar sin agradecer, una vez más, la estrecha colaboración entre todos los 
estamentos que constituyen Fontilles. Que el Señor nos bendiga a todos. Muchas gracias. 
 
 

Palabras del P. General: 
 

La experiencia de Fontilles es de las experiencias más inspiradoras que yo conozco. Fontilles 
me ha acompañado a mí en toda mi vocación. El primer jesuita que yo encontré fue Ignacio Romañá, en 
Barcelona. Y casi por él, indirectamente, entré en la Compañía. Luego me enteré que Romañá venía a 
Fontilles. Yo había oído hablar de Fontilles en el noviciado como una obra punta, donde los jesuitas 
estaban comprometidos, y siempre había despertado por eso mi interés. Hasta que recientemente oí 
que Fontilles es la 
historia de un éxito; 
ha ido tan bien que 
se puede ya pensar 
en otra misión. Ese 
es el ideal, como en 
toda familia; el ideal 
es que los hijos 
crezcan tanto que 
se puedan casar y 
se marchen. En to-
da obra de creci-
miento y de plenitud 
se supone un momento en el que la persona que ha crecido entra en una misión nueva. Y eso pasa en 
Fontilles. 
 

Creo que la historia de Fontilles es una historia de éxito, una gran obra y una gran ayuda para la 
Compañía. Estoy totalmente de acuerdo con lo que ha dicho la H. Carmen: siempre que trabajamos 
juntos en cualquier obra, lo queramos o no lo queramos, aprendemos unos de otros. El aprendizaje más 
profundo es el que recibimos de aquéllos a los que nosotros creemos que estamos ayudando, pero que, 
de hecho, son ellos los que nos están ayudando a nosotros… 
 

Yo he enseñado teología gran parte de mi vida y uno de los temas que he tenido que enseñar 
han sido los sacramentos. La Unción de los enfermos me obligó a estudiar qué pasa con la enfermedad, 
por qué la enfermedad es tema de sacramento. Entonces tuve que entrar en toda la psicología de la 
enfermedad y una de las cosas que más me inspiró fue un librito que decía que, a través de la 
enfermedad, se pasa de la inocencia a la sabiduría.  
 

Yo creo que es eso. En personas que han sufrido mucho se ve una sabiduría, una profundidad 
humana, que los que nunca han sufrido no descubren… Por eso, para nosotros, estar en contacto con 
personas que han sufrido discriminación social o enfermedad física o problemas dentro incluso de la 
familia, es una fuente de sabiduría que no merecemos, pero que recibimos por ósmosis, por contacto 
con personas que realmente han crecido en esa sabiduría y han mantenido el humor en medio de ese 
crecimiento. Ayer leía yo algo relativo al último santo, Newman; decía que una persona que en medio 
del sufrimiento encuentra el humor es una persona de mucha esperanza, que puede ayudar a muchos, 
porque el humor solamente es posible cuando hay esperanza. Siempre he creído que el humor era la 
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cara secular de la esperanza; la esperanza es la cara religiosa, el humor es la cara secular; son dos 
caras de la misma moneda. 
 

Aquí, esta tarde, yo me he encontrado con alegría, con humor, con bromas, con un humor muy 
pacífico, muy de dentro, que es señal de que aquí hay mucha sabiduría condensada. Yo creo que los 
jesuitas han aprendido, no solamente de las hermanas, sino también de los que han estado luchando 
toda su vida con su propia enfermedad, con su propia vida, con su entorno. En ese contexto, nosotros 
hemos aprendido algo muy bueno, que nos ayudará mucho. 
 

Un centenario conlleva una historia de alegrías, de éxito, pero también de mucho sufrimiento. 
Cien años no pasan en balde. Y ha habido tiempos difíciles en Fontilles, tiempos de expulsión, tiempos 
de vuelta, de relaciones mejores o peores entre nosotros, que eso es parte normal de la vida humana. Y 
a través de esas dificultades, Fontilles ha llegado a una madurez que hace posible que ahora las 
hermanas, con un discernimiento muy sereno, hayan llegado a una decisión, que es compartida por los 
jesuitas, incluso afectivamente. Creo que, precisamente porque es una historia muy rica y muy llena, se 
puede llegar al descubrimiento de una misión conjunta como ésta. Porque el mundo sigue sufriendo, el 
mundo sigue buscando respuestas y ayudas. 
 

Gracias a Dios, la enfermedad de Hansen ya no es la amenaza que se consideraba en el 
pasado. Los únicos sitios que yo he conocido con esta enfermedad son Fontilles y Culión, en Filipinas. 
Culión ya está en un sistema totalmente de ambulatorio; ya se cierra el sanatorio y se transforma en un 
colegio para los hijos de los que antes habían residido allí. O sea, el mundo está cambiando, pero hay 
otros muchos sitios donde desgraciadamente, no han llegado a este punto feliz. Por tanto, que la Junta 
de Gobierno de la Asociación Fontilles esté pensando ahora en poner sus energías al servicio de 
nuevas enfermedades olvidadas, o de enfermedades como la lepra pero en otros sitios, donde todavía 
no se ha erradicado, me parece que es continuar con la misma inspiración, el mismo espíritu, la misma 
apertura de corazón de los fundadores. 
 

Me da alegría el haber venido después de haber oído tantísimo sobre Fontilles en toda mi vida, y 
sobre todo, el haber llegado en un momento tan bueno, cuando la comunicación entre jesuitas, 
franciscanas, personal de la casa, amigos, voluntarios, y enfermos o antiguos enfermos, es una relación 
tan buena y tan distendida. Porque es en los momentos de paz y de tranquilidad cuando se puede 
discernir sobre una misión. El cristianismo nos lleva a eso, a discernir. Estamos siempre en misión, 
siempre en proceso, y cuando una misión se cumple se mueve uno a la siguiente. No cada uno solo, 
sino con la compañía de quienes han participado en el proceso. 
 

 

A veces echamos de menos los momentos en los que los jesuitas éramos tantos que podíamos 
hacerlo todo nosotros solos, en un colegio o en una institución. Ése no era el tiempo de oro, sino el 
tiempo de plomo. El tiempo de oro es éste actual, en el que podemos trabajar, codo a codo, con muchas 
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otras personas. Porque, simplemente estando juntos, nos enriquecemos cada uno con la visión, la 
experiencia y el sufrimiento de los demás. 
 

El futuro no sabemos cómo se va a hacer. Por lo que me dicen, tanto el P. Provincial como los 
jesuitas que están en Fontilles, aun después de marcharnos del Sanatorio, los jesuitas queremos seguir 
en contacto con lo que Fontilles ha significado y va a significar. La Junta y la Asociación están pensando 
en nuevas dimensiones de servicio a un nivel más internacional, más abierto, con más tareas. Y 
nosotros queremos seguir en contacto con eso. Que la presencia de unos pocos jesuitas dure más o 
menos años en el Sanatorio dependerá del discernimiento sereno que se haga sobre el lugar. No es 
una decisión que tomaremos en Roma, en frío; el discernimiento se hace siempre sobre el terreno. 
 

Lo que me da mucha confianza es haber escuchado decir al Presidente de la Junta de Gobierno, 
que en la Asociación hay una conciencia muy clara de que el camino se hará con una visión cristiana. 
Un convencimiento así, que viene de la fe, nos atrae. Porque ahí es donde podemos abrirnos los unos a 
los otros; porque Dios está sobre todos, y Dios está en todos, y en esa apertura adivinamos que la 
nueva misión va a ser una misión que valdrá la pena. Nosotros, jesuitas, queremos ser una parte, 
aunque sea indirecta y pequeña (los jesuitas siempre hemos sido una parte muy pequeña de la Iglesia), 
de esa misión nueva. Queremos participar en esa visión cristiana de Fontilles, abierta al futuro. Eso nos 
da mucha esperanza y mucha alegría.  
 

Hoy ha sido para mí un día muy emocionante por el encuentro con todos ustedes, por ver que 
una obra que sólo conocía de lejos, es una realidad. Y una realidad que ha ido tan bien, que podemos 
seguir pensando creativamente en una misión nueva. Muchas gracias. 
 
 

Zaragoza: 29 octubre 2010 
 
 
 

Conferencia del P. General en el Centro Pignatelli 
“Reconciliación y envío a las fronteras” 
 

Presentación 
(Luis Úrbez, Director del Centro Pignatelli) 
 

Queridos amigos, queri-
dos familiares, queridos compa-
ñeros de camino en la misión de 
la Compañía de Jesús en estas 
ciudades de Zaragoza y Huesca. 
Tengo el gusto de presentaros al 
P. Adolfo Nicolás, Superior Ge-
neral de la Compañía de Jesús 
desde el 19 enero del año 2008. 
No pretendo abrumaros ahora 
con fechas y datos de su vida, 
porque es hombre de larga e in-
tensa trayectoria. Sólo apuntaré 
algunos pasos de su biografía, y 
esbozaré brevemente ciertos ras-
gos de su ser y de su obrar que 
lo acerquen un poco más a 
aquellos que quizás le conozcan 
menos. 
 

Palentino de origen, nacido en Villamuriel de Cerrato en una familia de cuatro hermanos varones 
en 1936, es antiguo alumno de los colegios jesuitas de Roquetas en Tarragona y de Areneros en 
Madrid, donde, siguiendo los gloriosos títulos de antaño, tengo entendido que fue dos veces “Príncipe”, 
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príncipe sin reino, de su promoción. A los siete años de su ingreso en la Compañía fue destinado al 
Japón donde se ordenó de sacerdote en marzo de 1967. Tras hacer el doctorado en teología en la 
Universidad Gregoriana de Roma, vuelve al Japón como profesor de la Universidad Sophia de Tokio, 
hasta que en 1978 le nombran Director del Instituto Pastoral de Manila, en Filipinas, un centro de 
renovación conciliar en el oriente asiático. Vuelto a Japón en 1984, ocupa diversos cargos de gobierno, 
y cuando deja de ser Provincial colabora unos años en un centro diocesano de acogida de inmigrantes 
viviendo en un suburbio de Tokio hasta que en 2004 le nombran Presidente de la Junta de Provinciales 
de Asia Oriental y Oceanía. Y fue elegido Superior General de los jesuitas en la última Congregación 
General el 19 de enero del 2008, en una ceremonia precedida de cuatro días de oración y de 
intercambio por parte de los 217 electores jesuitas venidos a Roma de todo el mundo. 
 

De lo apuntado hasta aquí, se puede intuir que Asia ha sido para el P. Adolfo Nicolás, como él 
mismo gusta decir, un verdadero desafío en muchos aspectos. El encuentro con un mundo distinto al 
europeo que pone en cuestión lo que hasta entonces le había parecido normal. La necesidad de 
reformular la fe en otras costumbres y en otras culturas. La imperiosa urgencia de aceptar la diversidad. 
Y, sobre todo, de estimarla como una manifestación de progreso. Se acrisola desde entonces la sensi-
bilidad de un hombre dialogante y abierto, constructor de puentes entre religiones y culturas, y también, 
por qué no decirlo, de fina diplomacia. “Lo fundamental de nuestro diálogo -son palabras suyas- no de-
ben ser las ideas, los sistemas o los conceptos, sino la gente. Ser persona es estar en diálogo per-
manente. 
 

Aseguran, quienes han convivido con él, que es un hombre de honda conciencia social y que 
toma la realidad no por el valor aparente sino por el valor sopesado. Profundo y sencillo a la vez, es 
heredero de la llaneza castellana. Propenso a la escucha y amigo de la transparencia, porque, como 
aprendió en Indonesia, con una espiritualidad transparente, lo bueno que llega se va comunicando a los 
demás y lo malo que llega pasa sin dejar rastro. 
 

Querido P. General, ha sido usted a lo largo de su vida peregrino por tierras y culturas, estoy 
seguro de que seguirá siéndolo en su despacho de Roma, porque como usted bien dice y practica. “El 
ser peregrino es una actitud del corazón”. Nos alegra mucho su presencia entre nosotros, P. Nicolás, y 
quiero agradecerle de antemano las palabras que va a dirigirnos a continuación sobre un tema tan vital 
para nuestra misión y tan cercano a su propia experiencia personal como es “La reconciliación y el 
envío a las fronteras”. Seguro que serán un estimulo ilusionante para todos nosotros. Gracias, de nue-
vo, y bienvenido sea de veras a esta tierra que llaman de María Santísima. 
 
 

Conferencia del P. General 
 

Cada día me asombro 
más de la imaginación que tie-
nen los jesuitas. Gracias por la 
presentación llena de benevo-
lencia y de imaginación. 
 

Acabo de asistir a una 
pequeña reunión en el Semina-
rio de Investigación para la Paz. 
Es siempre impresionante ver a 
personas colaborando en los te-
mas que realmente importan. Y 
la paz es quizá el tema más ri-
co, más prometedor y más am-
plio para una investigación con-
tinua (como me ha dicho uno de 
ellos). Es siempre una investi-
gación en camino, no hay térmi-
no, porque la paz es un concep-
to sumamente dinámico, que nos lleva adelante. 
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Me da mucha esperanza ver que todos ustedes participan de las distintas obras y preocu-
paciones, de la misión en la que los jesuitas se encuentran envueltos. Les agradezco su presencia aquí; 
es una oportunidad de decir algo de lo que pienso y eso, para los que hemos vivido en enseñanza, 
siempre es una oportunidad que agradecemos. Espero que en este proceso, que esta tarde ha 
comenzado ya hace un buen rato, pueda yo también aprender de lo que ustedes han vivido, siguen 
viviendo y siguen buscando en su vida. 
 
 

1. Reconciliación 
 

El tema de la reconciliación sería más para que lo trataran ustedes, y los del Seminario de la 
Paz, que para tratarlo yo. Como ustedes mismos he visto que están escribiendo, la realidad del mundo 
en que vivimos es una realidad en disgregación continua y progresiva. La paz, que tendría que ser un 
concepto que se explica a sí mismo, no lo es. Parece que los conflictos no surgen sólo porque somos 
personas distintas, sino que surgen porque nos vamos apegando cada vez más a intereses y privilegios 
personales, de grupo, de nación… De hecho las relaciones más básicas entre nosotros, quizá también 
dentro de nosotros, no son del todo sanas. Y aquí grupos como los del Seminario de la Paz nos pueden 
ayudar a clarificar cuáles son las raíces últimas de los conflictos en que estamos metidos. 
 

En la última Congregación General (a la que entré inocente y de la que salí culpable) se habló 
bastante de la necesidad de reconciliación hoy, en nuestro mundo, como una de las prioridades en las 
que tenemos que estar implicados, y de la necesidad de crear puentes (“pontífices” son los que hacen 
puentes) en un mundo donde nos vamos separando, según que los privilegios van echando raíces o se 
van desarrollando. De hecho, como decía la Congregación, nuestras relaciones han perdido la armonía: 
nuestras relaciones con Dios, con los demás, con la naturaleza (todos sabemos lo que está pasando 
con el medio ambiente, con la ecología), con los pobres, con la mujer, con los niños. Por todas partes 
estamos viendo el problema: un deseo de controlar, de dominar, en último término de ponernos en el 
centro de la creación. 
 

En los países desarrollados, esta enfermedad se está viendo en los sectores humanos más 
frágiles: los ancianos, los niños, los inmigrantes, los sin papeles, y en todos los campos la mujer; 
siempre es la parte más frágil de una sociedad, la que está más amenazada. Yo he vivido muchos años 
en Japón, y en los últimos veinte años nos hemos encontrado, con gran consternación, con el fenómeno 
de criminalidad infantil: niños matando a otros niños, y además como hechos repetidos. Tanto que algún 
obispo japonés ha dicho que cuando la parte frágil de una sociedad (serían los ancianos, que en Japón, 
porque pertenecen a la tradición confucionista de Asia, han sido siempre objeto de respeto y de gran 
atención, y hoy día sin embargo se les está tratando mal: en algunos sitios ha habido asesinatos de 
ancianos por parte de grupos de muchachos que han bebido y encuentran por la calle a un sin techo y 
deciden darle una paliza; y también asesinatos de niños) es tratada así por una sociedad, es que esa 
sociedad entera está enferma. No es un juicio sobre Japón, es un obispo japonés hablando de su 
situación, y diciendo que aquí hace falta un mensaje muy profundo y muy vital para salir de esta 
situación, que no es nada sana. 
 

Esta disgregación se da también, y en primer lugar, diría yo, en cada uno de nosotros. No 
podemos señalar a nadie. Se da dentro de nosotros, seamos o no conscientes de ello. ¿Por qué 
estamos preocupados y por qué estamos involucrados en el trabajo pastoral de parroquias, en el trabajo 
educativo de colegios, en el trabajo social? Porque todos estamos luchando con los conflictos que 
llevamos dentro de nosotros mismos. Quizá la raíz última de la falta de paz es que nos falta la paz den-
tro. Esta disgregación se da también dentro de nosotros. 
 

Por eso la dinámica fundamental es siempre experiencia – evangelio (que nos dice que es 
posible cambiar, mejorar) – misión (porque esa posibilidad de cambio es algo que se puede compartir 
con los demás). Es una dinámica que va de dentro afuera, en una continuidad total. Tiene que empezar 
dentro. Algunas veces, en mis visitas a distintos países, me preguntan: Los religiosos ¿no deberían ser 
la voz que clama en el desierto y decirle a la Iglesia lo que no va bien? Yo digo que a lo mejor sí, pero 
que primero tenemos que convertirnos nosotros mismos. Primero tenemos que hacer creíble nuestro 
testimonio, nuestra vida, y  cuando tengamos esa credibilidad, podremos hablar a los demás. Siempre 
es: experiencia – evangelio – misión. 
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Precisamente porque nosotros mismos hemos necesitado reconciliación y hemos recibido la 
liberación de un evangelio que habla sobre todo de curación, de perdón, de reconciliación, podemos a lo 
mejor hablar a los demás. Si perdemos de vista que nosotros necesitamos esa reconciliación, será muy 
difícil ser creíbles hacia fuera. 
 

Toda religión profunda busca esta curación interior, que llamamos reconciliación. Por eso, en la 
primera Fórmula de nuestro Instituto, de la Compañía de Jesús, se dice que entre los servicios que hace 
un jesuita está la “reconciliación de desavenidos”. Hablando con el equipo del Seminario de la Paz, 
decían que les preocupa tanto la paz en Camboya o en Asia, como la paz en casa de los vecinos. Esto 
es lo que está en la Fórmula de nuestro Instituto: reconciliar a los desavenidos, dondequiera que sea. 
Nos fijamos más en los países, pero desavenidos hay entre nosotros, a veces con más frecuencia de lo 
que pensamos. En la última Congregación General, la asamblea general que tuvimos los jesuitas hace 
dos años, se ha expresado esta misión de una manera más explícita que nunca en nuestra historia. 
Como decía antes, con términos como “la misión de reconciliación”, el “crear puentes”, para que haya 
comunicación, para que sea posible acercarse unos a otros. 

 
Incluso la filosofía más clásica buscaba este tipo de sabiduría. Hace poco estuve leyendo un 

artículo (no se asusten: también leo) sobre Pitágoras, uno de los grandes filósofos, como Platón, en una 
línea mucho más integrada que lo que hoy entendemos por filosofía. El autor decía que cuando 
Pitágoras se acercaba a una población, corría la voz: “¡Eh, que viene Pitágoras! Pero no viene a 
enseñar, viene a curar”. Esta es la labor de la filosofía. Platón habla de ella como algo que nos enseña a 
vivir mejor, no a especular. Y lo mismo se diría de la teología: el evangelio es cómo ayudarnos a vivir 
mejor, no es imponer nada a nadie, es ofrecer una posibilidad. Yo creo que tenemos que recuperar esta 
vuelta a la salud total. Necesitamos curación, necesitamos reconciliación, necesitamos recuperar esa 
unidad que hemos perdido. Como saben, a los primeros cristianos a veces les llamaban “terapeutés”, 
los que sanan, y no por los milagros, sino porque cuando un mensaje religioso es auténtico y profundo, 
trae una salud interior que nos ayuda a todos. Si no viene esa salud, hay algo que no hemos sabido 
comunicar, algo que no funciona. Pero a los primeros cristianos se les llamaba curadores, los 
“terapeutés", sin necesidad de buscar nada extraordinario, sino simplemente porque el evangelio es 
realmente ponernos en contacto con las fuentes de la salud profunda. 

 
Al reformular 

nuestra misión en 
estos términos por lo 
tanto, no estamos 
empezando nada 
nuevo, sino que es-
tamos enlazando con 
la mejor tradición es-
piritual de lo religio-
so. Antes estábamos 
comentando en el 
Seminario de la Paz 
que, parece ser, 
hace tres mil años, 
mil antes de Jesu-
cristo, empieza todo 
un proceso espiritual 
que culmina entre el 
s. V y el s. III a.C. En 
un proceso de bus-
car, y la gran bús-
queda de los sabios 

de China, de India, de Israel (los profetas), de Grecia, es cómo hemos de hacer para reducir el 
sufrimiento humano, cómo podemos hacer para reducir los conflictos, la violencia, la guerra, todo lo que 
trae sufrimiento y aumenta el sufrimiento de los demás. Esa es la pregunta religiosa original. Cómo 
podemos hacer para que en este mundo haya más paz, menos mal, menos sufrimiento, menos 
alienación, menos confrontación. Más paz. La paz tan rica del “shalom” bíblico. 
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2. Fronteras 
 

Es en este contexto donde entra el lenguaje de las fronteras. El contexto de la gran necesidad 
que tiene nuestro mundo de encontrar un camino de unión dentro de la diversidad. La diversidad es un 
hecho, y un hecho positivo. Yo he vivido en gran diversidad y cada vez que me he encontrado con un 
mundo distinto ha sido un reto, no fácil (no hay que echarle miel a la realidad), difícil, pero sumamente 
enriquecedor. Precisamente porque nos hace cuestionar lo que dábamos por supuesto. Y lo que 
dábamos por supuesto, no se puede dar por supuesto, porque cada cultura tiene su manera de integrar 
la experiencia humana, de responder a distintos retos y a distintas situaciones y ocasiones, como saben 
los que han estado fuera de España. 
 

En 2008, en tiempos de esta asamblea general a la que me he referido, el Papa nos envió a los 
jesuitas de nuevo a las fronteras de la evangelización. Como acabo de decir, yo he vivido un tipo de 
frontera, cultural y geográfica. Japón está bastante lejos, Filipinas, también. Es una frontera visible, 
cultural y geográfica. Pero hay más en la palabra frontera. Creo que hay mucho más. 
 

El mundo está lleno de retos, áreas difíciles o sumamente exigentes, problemas que impactan a 
la gente en muchas partes del mundo. Ejemplos de ello son la evangelización en sus distintas formas, la 
ecología, las diferencias económicas, etc. Dentro de esto, un conjunto de retos formarían lo que se 
llamaría una frontera. La frontera indica el extremo adonde nos cuesta llegar, porque se abre a un 
mundo nuevo, o a los bordes de la humanidad, donde ya el sentido común empieza a fallar y nece-
sitamos respuestas nuevas o una búsqueda nueva; situaciones humanas, lugares, problemas, donde 
toda persona de buena voluntad sabe que se necesita hacer algo, pero nadie sabe exactamente qué. 
Ahí está la frontera. Todos sabemos que ahí hay un problema, que hay que hacer algo, que hay que 
renovar, que hay que cambiar, pero no sabemos cómo: ésa es una frontera. 
 

Cada frontera tiene un contexto geográfico y cultural, que le dan un tono y un color específico. 
Por ejemplo, hemos dicho que la evangelización es un reto, puede ser una frontera; estamos buscando 
ahora, dentro de la Compañía, cuáles son las fronteras que determinan nuestras prioridades y me está 
llegando, por ejemplo de África, que hablan de la evangelización en contacto con pueblos indígenas, en 
Europa de evangelización en el contexto de una secularización dominante, masiva, en Estados Unidos 
de evangelización en contacto con personas que se han separado de la Iglesia, que son muchísimas, 
no es un caso aislado, son muchos y eso crea una frontera nueva, que al menos reta nuestro trabajo 
evangelizador. El contexto en que se da la frontera determina mucho, en lo concreto, de cómo se va a 
desarrollar nuestra misión. 
 

Hay también fronteras humanas, no solamente geográficas, como estamos experimentando en 
estos tiempos de globalización, que va de la mano con dinámicas de exclusión. Y esto crea unas fronte-
ras humanas. Antiguamente, los pobres eran los pobres, los míseros, que pedían limosna por las calles 
y no tenían dónde dormir. Hubo otra época en que los pobres eran el proletariado. Hoy día son los ex-
cluidos, y hay muchísimos. Hay grandes campañas para ponerles el caramelo en la boca y luego dejar-
les sin más caramelos. Compañías que regalan por un precio mínimo un ordenador, pero luego a ver 
quién compra el “software”, que es donde hacen dinero, porque es carísimo. ¿Qué hacen los pobres? 
Reciben el ordenador, se les abre un mundo de ilusiones, y luego no pueden entrar; ahí viene la pira-
tería, que alguno decía que es la autodefensa de los pobres, frente a la imposición de un mundo así. 
Esto crea fronteras humanas nuevas, que vemos desarrollarse y aparecer continuamente. 
 

Hay también fronteras de profundidad, que quisiera subrayar, prácticamente en todos los 
campos. 
 

Nosotros los jesuitas hemos estado comprometidos desde hace 460 años con la educación. La 
educación hoy día se ha convertido en una frontera. ¿Por qué? Las ciencias están avanzando, la 
neurobiología nos está diciendo datos nuevos sobre cómo funciona y se desarrolla el cerebro de un 
niño, y eso nos crea una nueva frontera en la educación: cómo educamos hoy. Hoy no podemos educar 
como cuando yo fui a la escuela, porque hoy sabemos más de cómo funciona el cerebro. Hoy sabemos 
más de qué pasa a un niño a los 4 años, que hay un cambio en el cerebro; y a los 7, que hay otro cam-
bio; y a los 11 sobre todo, que hay otro cambio. ¿Cómo acompañar a los niños, cuáles son sus necesi-
dades en cada época? Porque los niños tienen ya su programa de desarrollo, los padres no se tienen 
que preocupar mucho de adónde van, después de miles de años la evolución ha dejado ahí un pro-
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grama en todos nuestros cerebros. Muchas educaciones están forzando el cerebro de un niño para que 
entre en el aro, para que entre en la vía estrecha, y muchos niños se resisten. En países como Japón el 
número de “drop-outs” (niños que no pueden seguir el curso, se ponen enfermos físicamente) aumenta 
continuamente. Eso no es problema de un niño, es problema de un sistema que ha entrado en una fron-
tera y no lo quiere reconocer. Hay que responder de una manera nueva a una nueva manera de ser ni-
ño. Porque el niño ahora tiene nuevas posibilidades y se está abriendo a nuevos campos. 
 

Lo mismo pasa en el campo de la salud, en las parroquias, en las universidades, etc. Son 
fronteras de profundidad, que nos obligan. Por eso seguimos comprometidos en el campo de la edu-
cación, porque tenemos ahí fronteras. Si la educación fuera fácil, si fuera solamente repetir lo de siem-
pre, los jesuitas nos podríamos retirar. Pero queremos seguir, los jesuitas y todos ustedes que estén en 
la educación, porque ahí hay un reto, un desafío profundo. 
 

Esas son las fronteras donde tenemos que estar. Lo fácil lo puede hacer cualquiera, en lo difícil 
es donde nosotros tenemos una misión y una vocación. En el campo del servicio social, de la ciencia, 
de la familia… ¡La familia! La familia está siendo ahora una frontera de profundidad. ¿Cómo se vive hoy 
en familia? No como cuando yo era pequeño, que los domingos teníamos que jugar al parchís, porque 
es lo que le gustaba a mi madre, y además con huéspedes que no me gustaban mucho, y nos teníamos 
que aguantar el domingo allí. Hoy día los niños ya no resisten eso. 
 

3. Estar en las fronteras 
 

Las fronteras han 
tocado una cuerda muy 
sensible en toda la Com-
pañía de Jesús. El len-
guaje de fronteras es un 
lenguaje muy popular y 
en todas partes todo el 
mundo habla de fron-
teras. No solamente en la 
Compañía de Jesús, yo 
veo también a otros Ge-
nerales de otras órdenes 
hablando de fronteras, 
porque es un término que 
ha usado el Papa, hablán-
donos a nosotros, pero es 
un término simbólico muy 
inspirador, por tanto ha si-
do muy bien acogido. 
 

Pero a pesar de todo siguen siendo lugares difíciles. Mi problema sería cuando las fronteras se 
nos hagan fáciles y las usemos para todo, entonces no sirven para nada. Llamamos frontera a todo y 
perdemos la dificultad de la frontera. La dificultad de la frontera está en que no sabemos y hay que po-
ner allí toda la carne en el asador. Siguen siendo lugares difíciles, desprotegidos, a la intemperie, sin ca-
minos trazados, a riesgo de la propia seguridad y de toda clase de malentendidos en los centros 
protegidos y tradicionales. Por eso el Papa nos llama allí. Yo creo que el Papa es consciente, y espero 
que nosotros lo seamos también, de que si vamos a las fronteras, vamos a tener muchos problemas. 
Porque vamos a aprender el lenguaje de las fronteras, que no entiende el resto de la sociedad. 
 

Cuando hablamos de esto, les digo a los jesuitas que, si vamos a las fronteras, tenemos que 
aprender tres lenguajes: el lenguaje de fuera de la frontera, para poder hablar con la gente que está allí; 
el lenguaje de dentro de la frontera; y luego el lenguaje del centro. Tres lenguajes, que son totalmente 
distintos. Yo reto a los teólogos jesuitas a que, si quieren escribir un artículo puntero, lo hagan en los 
tres lenguajes. Tres artículos, no uno. Y verán lo difícil que es. 
 

Frontera, por tanto, es una de esas palabras que se escuchan con gusto y se digieren con 
amargor. Es como la Palabra de Dios en el A.T., donde dice: “¡Come! Dulce a la boca, pero amarga en 
el estómago”. La palabra frontera necesita para mí la ayuda de otros dos términos. Hablo dentro de 
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nuestra tradición jesuita, y creo que la mayoría de ustedes entienden y pueden hacer la traducción a su 
contexto. La palabra frontera no es una palabra solitaria, que se define a sí misma. La palabra frontera 
no define nuestra misión, sino solamente dónde nos quiere Dios y la Iglesia: donde haya sufrimiento, 
dificultad, retos acumulados, donde no sabemos exactamente qué es lo que se puede hacer. 
 

Pero hay otra palabra que necesitamos: el “horizonte”. Vamos a la frontera y desde allí tenemos 
que definir cuáles son nuestros horizontes, qué es lo que nos inspira, lo que nos guía. Y el horizonte pa-
ra nosotros es claramente el evangelio, el evangelio de Jesús. Vamos a la frontera y desde allí quere-
mos saber qué hacemos, quién nos inspira, quién está a la raíz de mi mismo caminar hacia la frontera. 
Vamos a las fronteras mirando el horizonte; nunca fronteras sin horizonte, nunca horizonte sin fronteras. 
Fronteras porque allí nos llama el Señor. Su horizonte, porque de él sacamos la luz y la orientación para 
nuestro trabajo en las fronteras. 
 

Un tercer término viene con la pregunta: ¿Cómo se vive en las fronteras, cómo estamos en las 
fronteras? La pregunta crucial para todo servidor del evangelio es precisamente ésta: ¿Cómo estar en 
las fronteras? ¿Qué es lo que la Compañía de Jesús trae a estas fronteras? Yo diría dos contribuciones 
específicas. Una, el horizonte que nos da el evangelio y que expresa nuestra fe en el reino de Dios, que 
nos invita a comprometernos en esta situación bajo la inspiración de Cristo. Y la otra es el método igna-
ciano, la manera de vivir que nos dio S. Ignacio. Una tradición en la que hemos crecido, una tradición 
que hemos recibido y que queremos hacer nuestra. Una manera de proceder fiel al ímpetu original de 
los Ejercicios Espirituales, que muchos de ustedes conocen, y a las formulaciones de las distintas Con-
gregaciones Generales que han ido determinando nuestra manera de vivir. 
 

La frontera indica las situaciones-límite, donde la humanidad o la Iglesia necesitan un servicio. El 
horizonte nos marca la dirección y la orientación básicas. El método ignaciano nos dice cómo movernos, 
cómo funcionar, cómo servir, o cómo discernir. 
 

Ayer estaba en Fontilles, que está en un momento de cambio porque la lepra ya no es una 
enfermedad definitiva, sino que ha sido ya superada por el tratamiento. La M. General de las Fran-
ciscanas, que han trabajado en Fontilles con los jesuitas durante 100 años, hablando de la colaboración 
entre las dos congregaciones, decía que cree que las franciscanas han aprendido de los jesuitas un 
“discernimiento sereno”. Eso es lo que San Ignacio nos ha querido dejar, un discernimiento sereno. 
 

Ir a la frontera, vivir en la frontera, sabiendo discernir. Con el horizonte del evangelio, pero sinto-
nizado con el Espíritu, para que haya una dirección interior, una manera de actuar, una manera de vivir, 
una manera de responder. Podríamos decir una manera de estar contemplativa y profético-ignaciana, 
que nos permita ver como Dios ve. Eso les preocupaba mucho a los profetas del A.T. y le preocupaba 
mucho a S. Ignacio. Ver como Dios ve. En una de las meditaciones más importantes de los Ejercicios, 
se trata precisamente de imaginar a Dios mirando al mundo. Por tanto tratar de captar qué siente Dios 
ante un mundo que está disgregado, separado, cada uno va por su lado y hay guerras, sufrimiento, 
penas, etc. ¿Qué siente Dios frente a ese mundo? Eso es lo que S. Ignacio quiere que nosotros sin-
tamos. Ver como Dios ve, sentir como Dios siente, hablar como Dios habla y servir como Jesús ha 
servido. 
 

El profeta no es solamente el que habla. Muchos creen que ser profeta es hablar y hablar en voz 
alta. El profeta primero entiende, siente profundamente, y entonces actúa. Pero primero sus entrañas se 
han revuelto y ha visto el mundo de otra manera. Ha sentido el mundo de otra manera. Es un proceso 
de visión total, movimiento interior, y luego una misión, que naturalmente es una misión compartida. 
Todo comienza dentro y fluye hacia fuera con gran fuerza. Ésa es la fuerza del profeta. La experiencia 
interior fluye hacia afuera, y fuera se encuentra con otras fuerzas parecidas; entonces es cuando surge 
la fuerza profética. 
 

El profeta reconcilia y promete un mundo reconciliado. Las dos cosas: el profeta habla de 
reconciliación y promete un mundo reconciliado. Y da energía para trabajar por ese mundo reconciliado. 
Las tres cosas. El profeta que solamente habla es irresponsable, falso profeta. El verdadero profeta 
habla y promete, hace ver, deja ver un mundo distinto y comienza ya a celebrar la esperanza de que 
ese mundo va a ser realidad. Las tres cosas hacen falta: testimonio, promesa y celebración. Hay ale-
gría, porque si no hay alegría nos agotamos. Un compañero, director de un Centro Social en Tokio 
durante muchísimos años, en los últimos años, desde hace unos quince, ha pensado que en ese Centro 
se necesitaba un poco más de espiritualidad. En América Latina los teólogos de la liberación hablan de 
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espiritualidad. ¿Por qué? Porque en la acción social, el problema de las fronteras es que es agotador, te 
agotas. En el mundo se habla hoy de “charity exhaustion“, el cansancio que viene de tratar de respon-
der a los retos que encontramos en nuestro mundo. Y mucha gente, con muy buena voluntad, con 
grandes deseos de ayudar, se agota. Porque son tantas las necesidades, tantos los problemas a los 
que queremos responder, que nos quedamos sin energía. Este compañero en Japón decía que incluso 
los no cristianos necesitan esta energía. Y para no cristianos empezó a tener sesiones de espiritualidad. 
Para dar energía, para poder seguir sirviendo, y sirviendo con esperanza y con alegría, porque si no se 
sirve con alegría, no sirve. 
 

Aquí entra la dinámica profética, que no es la del que echa todo por tierra. La profecía es un 
mundo nuevo, lleno por tanto de entusiasmo, de dinámica, de energía. Y esa energía hay que cultivarla, 
hay que celebrarla, hay que promoverla, dentro y fuera de nosotros. 
 

Como les decía antes, ahora estamos en la Compañía de Jesús tratando de hacer un ma-
pamundi de fronteras. Esto de las fronteras no es fácil y no podemos desde Roma decidir cuáles son las 
fronteras del mundo. Hay que pedir que las comunidades jesuitas, o colaboradores, vean cuáles son los 
retos, las fronteras, en cada continente, en cada parte del mundo. Estamos a medio camino, haciendo 
un mapamundi de las fronteras, a partir del discernimiento de las conferencias de Provinciales. Cada 
conferencia de Provinciales sigue un proceso, consultan a las comunidades, un proceso largo que nos 
está llevando un poco de tiempo, pero que yo creo que lo necesitamos y no puede ser dictado a priori. 
Es a partir de estas prioridades que podremos discernir y determinar y planificar un poco mejor nuestro 
servicio. La experiencia nos ha enseñado que hace falta planificar. No nos gusta planificar, preferimos 
hacer lo que nos sale del corazón, pero mi experiencia también me dice que, si no planificamos, los 
primeros que olvidamos son los pobres. Terminamos que no podemos ayudar a los pobres, porque es-
tamos tan ocupados ayudando a los otros, a los que nos conocen, a los que nos piden… Los pobres es-
tán callados, no nos piden mucho. Para cuando necesitan algo, resulta que ya estamos muy ocupados y 
no podemos. Eso es parte de una planificación que mira la realidad. 
 

También los jesuitas de España están ocupados en esto. Ya saben que en España hay ahora un 
proceso encaminado a hacer una Provincia única. Y han hecho unos documentos previos donde tratan 
de analizar la realidad. ¿Qué retos, qué fronteras encuentran los jesuitas en España? Solamente 
mencionarlas: El pluralismo ideológico y cultural de España. España nunca ha sido monocultural, pero 
ahora muchísimo menos, y no hay ninguna región monocultural. Cataluña no es Cataluña, tiene can-
tidad de inmigrantes de todas partes, es pluricultural. Y también el País Vasco, y Asturias, y Galicia, y 
Andalucía, hasta las Canarias. Y Japón, donde la ideología japonesa se creía que era monocultural, por 
eso no necesitaban extranjeros; hoy día ya no lo pueden decir, la Iglesia católica se ha duplicado en nú-
mero, pero con filipinos, y brasileños, y peruanos. El individualismo resultante, que no está exento de 
discriminación; esto es un reto, que nos pone en situación de frontera. La diversidad de culturas nacio-
nales, ya dentro del país. Un cierto resurgir de lo religioso y lo espiritual, que es verdadero también en 
todo el mundo. El mundo de la marginación y la exclusión, los inmigrantes, los jóvenes, la familia, el 
mundo científico. Estas serían fronteras de profundidad. Este tipo de análisis lo están haciendo en todo 
el mundo; como veis, hay que hacerlo muy en concreto: en España, dónde están las líneas de de-
marcación difíciles, donde todos sabemos que hay que hacer algo, pero no está claro que es lo que 
tenemos que hacer. Ahí es donde tenemos que poner una nueva forma. 
 

Y naturalmente, para poder responder a este tipo de fronteras, necesitamos profundizar cada 
vez más en algo que ya está pasando, gracias a Dios, que es la colaboración con todos. Estos retos y 
fronteras no son nuestros, son situaciones abiertas donde todos viven, se mueven y sufren. Y que 
nosotros recibimos como llamadas del Señor a servir. Y con nosotros, todos los que tienen corazón. 
¿Por qué la colaboración es ahora un tema tan importante en la Iglesia? Todos los grupos religiosos, 
todas las empresas de evangelización, todos lo proyectos, hablan de colaboración. Porque ésta es la 
manera normal de vivir. Y es la manera normal como Dios responde a las necesidades de los hombres 
y de las mujeres, de la humanidad. Dios responde suscitando en el buen corazón de muchísimas perso-
nas de toda clase una colaboración que hace posible el servicio. Yo diría que la misión es demasiado 
grande para que sólo los jesuitas puedan trabajar. Es mucho más grande de lo que los jesuitas pueden 
hacer. Si nosotros nos miramos y vemos nuestras fuerzas…, pero ahí viene la colaboración, y la colabo-
ración multiplica nuestras posibilidades. Tenemos que trabajar juntos en todos estos retos, porque jun-
tos nos enfrentamos con los dolores y sufrimientos de la humanidad. No podemos dejar la respuesta a 
estos problemas a un solo grupo humano, sean políticos, religiosos, o lo que sea. Tenemos que abrir-
nos a la colaboración de toda persona que tenga corazón. 
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En Valencia, o en Gandía, hablé de un símbolo, y parece que se olvidaron de la conferencia, y 
se quedaron con el símbolo. El símbolo que se han tomado algunos grupos de dinámica de servicio 
para el mundo moderno, es la jirafa. Porque la jirafa es el animal que tiene el corazón más grande, pesa 
5 kg., porque tiene que echar sangre hasta la cabeza, y la visión más alta. Por eso lo han tomado como 
símbolo, porque nos dice dónde podemos colaborar nosotros y ayudarnos mutuamente. Con mucho 
corazón, pero también con mucha visión. Hace falta mucha visión para poder integrar lo que la investi-
gación de hoy nos dice, lo que nos dice la ciencia, la pedagogía, la pastoral, con gran corazón y gran 
visión, porque si no, nos perdemos en fuegos artificiales. 
 

Por tanto los jesuitas contamos con todos los que participen de la preocupación por estas 
fronteras, por vivir más humanamente, más como Dios quiere que viva la humanidad, por superar situa-
ciones de conflicto, manipulación de lo religioso, servicio de intereses privilegiados de tipo económico, 
político, religioso. Estamos en tiempos muy difíciles, en los cuales necesitamos una gran libertad de es-
píritu y un gran espíritu de colaboración, dejando de lado esos pequeños problemas de dignidad 
personal, de si me reconocen o no, si me entienden o no… Eso es totalmente secundario. Los pro-
blemas que tenemos son tan grandes, que no podemos perder el tiempo en ese tipo de distracciones. 
 

Contamos por tanto con todos. En Australia lo expresaron muy bien los jesuitas, cuando hace 
unos años celebraron los 150 años de la entrada de los jesuitas allí; solamente había 160 jesuitas, pero 
el eslogan de las grandes pancartas era “Una misión para 2.000 personas”, porque el número de 
colaboradores era 2.000. Los jesuitas somos un pequeño grupo, pero es contando con todos ustedes y 
con todos los que participen en la misión, como se pueden hacer muchas cosas. 
 

Quisiera terminar agradeciéndoles su presencia, su interés en estos temas de misión, de 
frontera, y su colaboración. La colaboración pasada, presente y futura. Muchas gracias. 
 

Palabras finales del Director del C. Pignatelli 
 

Muchas gracias, querido P. General. Esta ciudad tiene por símbolo un león orgulloso y rampante, 
a ver si tenemos suerte y lo convertimos en jirafa. Gracias por estas palabras que ciertamente nos invi-
tan a ir hacia esas fronteras, que a veces no hay que llegar muy lejos, como Ud. muy bien decía, para 
encontrarlas. Están cerca. Las tenemos entre nosotros. Pero sí es una mirada que concebimos como 
acogedora, como interrogante y sobre todo, como nos ha hecho ver, como ilusionada. Esto, en nuestro 
tiempo, es muy necesario, ver al mundo con buenos ojos y no con ojos oscuros. 
 

Muchísimas gracias, al P. Adolfo Nicolás. Lo voy a despedir de una manera que es tópica, pero 
que nunca lo he dicho con tanta certeza como ahora. Vuelva cuando quiera, porque ésta es su casa. 
 
 

Homilía del P. General en la eucaristía de Zaragoza 
(Iglesia del Centro Pignatelli, 29 octubre 2010: misa de S. José Pignatelli) 
 

Hay una práctica en los Ejercicios Espirituales que 
coincide con otra tradición budista que consiste en el agra-
decimiento. Son ejercicios muy concretos con los que la per-
sona trata de desarrollar la memoria agradecida. Es prác-
ticamente el comenzar los Ejercicios por la contemplación 
para alcanzar amor, y el primer punto consiste precisamente 
en agradecer. Uno de nuestros japoneses ha hecho de esta 
fórmula el eje de los Ejercicios a cristianos y no cristianos, 
una fórmula que ha resultado muy positiva y fructífera. 
 

Este, creo que es el mensaje de la primera lectura 
que acabamos de escuchar: todo lo que tenemos y somos, 
lo hemos recibido. Reconocer es el principio de nuestro 
agradecimiento, pero no podemos engreírnos por ello; Santa 
Teresa de Ávila solía decir que “la humildad es la verdad”, 
creo que tenía razón. No hay que negar los dones que noso-

tros tenemos para estar más cerca de Dios y de los demás; la verdad de nuestros dones nos hace ser 
más agradecidos y responsables: a quien más se le ha dado, más se le va a exigir a la hora de rendir 
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cuentas. La verdad de nuestras limitaciones nos hace también capaces de compasión, pues que somos 
conscientes de nuestra ignorancia, de nuestras debilidades y de nuestra imperfección. Os aseguro que 
eso no desaparece con los cargos que nos puedan dar; las debilidades continúan, las imperfecciones, 
continúan. 
 

De nuevo es el bu-
dismo el que subraya esta 
intuición: cuando los budis-
tas hablan del vacío que to-
dos somos, no están hablan-
do del nihilismo europeo, 
están hablando de la verdad 
última donde todos nosotros 
nos descubrimos vulnera-
bles, sin base segura, radi-
calmente inseguros, y en-
tonces tenemos una estu-
penda paradoja, pues lo te-
nemos todo y no tenemos 
nada. S. Pablo lo dice en 
otro texto: la peculiaridad 
del cristiano y de sí mismo,  
-está hablando de sí mismo- 
es que lo tenemos todo pero 
vivimos como si no tuviéra-

mos nada, y al revés, no tenemos nada y lo tenemos todo. 
 

Hoy recordamos a Giuseppe Pignatelli, el santo que celebramos. Yo creo que fue uno de los 
santos que descubrió esta gran verdad: era consciente de todos sus dones, dones que podían ser 
conexiones puesto que tenía grandes amigos y grandes posibilidades. La familia Pignatelli era de alta 
alcurnia, y él, de hecho, explotó al máximo todas sus posibilidades para intentar restaurar la Compañía 
de Jesús en tiempos de supresión; él usaba esas influencias para ayudar a los jesuitas que vivían dis-
persos, sabiendo que el Papa toleraba que los jesuitas continuaran viviendo en Rusia, Polonia, toda 
aquella parte del norte de Europa. Giuseppe era consciente de que ahí había una posibilidad y usó todo 
su saber, pero supo también que todo venía de arriba, no se engreía nada de todo ello, y puso todo 
empeño y esperanza en las manos de Dios, a quien no dejó jamás de acudir en su oración, ni tampoco 
al contacto con ricos y pudientes que pudieran ayudarle. 
 

Otra verdad de la que nos habla santa Teresa es la de ser conscientes de nuestra pobreza 
radical: sin Dios y su ayuda no seríamos absolutamente nada, tenemos una debilidad radical en nuestro 
ser, y esto, naturalmente, nos abre a la colaboración, y aquí está la paradoja; porque no damos abasto, 
porque no podemos, porque somos limitados, porque somos pobres, necesitamos la ayuda de todos.  Y 
esto abre el corazón y abre muchas más posibilidades. 
 

Como hemos reflexionado hace un momento, todo, absolutamente todo lo que la Compañía. de 
Jesús ha hecho en la historia, ha sido gracias a la colaboración, a la ayuda, al apoyo, a los contactos, 
de muchos laicos, religiosos y religiosas que se han sumado a nuestro servicio y han mejorado dicho 
servicio; eso está clarísimo. 
 

Este año estamos celebrando en Italia, -con mucho ruido, porque Ricci era italiano-, el IV cen-
tenario de Mateo Ricci, un gran misionero; pero todo lo que hizo fue por la ayuda de un amigo laico que 
le abrió las puertas. Ahora se habla de canonizar a Mateo Ricci, pero, por lo que me han dicho, el Papa 
estaría muy interesado por unir la canonización de los dos. Incluso los genios, porque Ricci lo era, 
pudieron hacer algo porque otros les apoyaban. Eso lo sabía muy bien el mismo S. Ignacio, y lo sabe-
mos todos: la colaboración empieza cuando nos damos cuenta de nuestra pobreza, de nuestra 
limitación; eso no tiene nada que ver con los números, nada que ver con ser 3 jesuitas y vds. 100, es la 
condición natural de la naturaleza humana, de la cual participamos todos. En el caso de S. Ignacio esto 
es de lo más evidente: no habría podido hacer casi nada de lo que hizo, sin la colaboración activa y la 
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influencia de amigos, cardenales, gobernantes, que simpatizaban con su causa, y gracias a ellos 
existimos. 
 

Al celebrar y recordar hoy a Pignatelli, recordamos a todos estos colaboradores. En los libros 
ponemos solamente los nombres de los jesuitas, pero hay otros nombres, y entre todos han hecho 
posible el pobre servicio que hayamos podido hacer. Pignatelli es el símbolo de todo un ejército de 
colaboradores y ayudantes que respondieron a nuestra llamada. La colaboración con otros no procede 
de la falta de número de los jesuitas, ni tampoco de la falta de talento, como si fuera  un esfuerzo por 
suplir, como si se tratara de una especie de equipo B; no hay equipo B. Dios suscita los corazones y 
todos podemos colaborar en la misma acción; es también una parte del hecho de que el Señor nos 
quiere limitados, precisamente para que colaboremos con agradecimiento. Colaborando podemos hacer 
muchísimo más por los demás, que trabajado heroicamente solos, muchísimo más. 
 

A medida que nos acercamos al 2014, aniversario de la restauración de la Compañía, 
recordamos que Pignatelli trabajó por esa restauración, pero nunca la vio, murió antes. Nunca la vio, 
pero trabajó por ella con muchos otros y la hizo posible; por eso se le considera el patrón de la restau-
ración, y espero que esta oportunidad de celebrarlo nos ayude a profundizar más aún esa coherencia 
entre nuestra pobreza, aceptada y agradecida, y la colaboración de los demás. 
 

La última cuestión: con personajes como Pignatelli, nos la pone el Evangelio: ¿Cómo se las 
arregló el tal Giuseppe para salir adelante con tanto lío? ¿Cómo se las arregló, con tantas dificultades, 
sin apoyo institucional puesto que estábamos en entredicho, suprimidos? Creo que el Evangelio nos da 
la clave: la apertura al Espíritu sin miedos ni complicaciones. El Evangelio nos dice: Os mando como 
ovejas entre lobos, sed sagaces como serpientes y sencillos como palomas. Ser como palomas y 
culebras, al mismo tiempo, no es nada fácil. Pignatelli se las arregló para serlo; mientras mantenía una 
sencillez increíble ante Dios en su oración, supo también seguir todo lo que se abría ante él para 
trabajar por el Reino de Dios. Esa libertad de mantenerse sencillo, pero al mismo tiempo ser sagaz para 
buscar oportunidades, es un don del Espíritu. Eso no es fruto de la preparación en un colegio 
diplomático, es fruto del Espíritu. La clave es la sencillez del corazón, con una esperanza sencilla pero 
fuerte, inquebrantable en que si Dios quería algo, saldría adelante pronto o tarde, tarde en su caso 
puesto que nunca pudo ver la Compañía restaurada; lo que él vivió en esperanza, lo vivieron otros en la 
realidad, lo importante era esperar, confiar y ser consciente que esa esperanza haciendo la obra de 
Dios 
 
 
 

Zaragoza: 30 octubre 2010 
 
 
 
 

Homilía en la eucaristía con los jesuitas de Zaragoza-Huesca 
(Capilla del Colegio, 30 octubre 2010: misa del B. Dominic Collins SJ) 
 

1. Los mártires hacen un doble servicio: Desenmascaran a los malos... 
 

Desde el principio de la Iglesia la persecución ha sido una señal bastante clara de estar en la 
línea de Jesús, de ser su discípulo. El mensaje y la vida de Jesús son tan liberadores que ningún 
sistema puede estar a gusto con tanta libertad. Todos los sistemas cuentan con su propio poder y la 
capacidad de manipular al pueblo para intereses de unos pocos. El Evangelio de Jesús aparece 
entonces como algo molesto, el aguafiestas de la explotación y de las formas más o menos sutiles de 
engañar a los demás. Surge entonces el esfuerzo concertado y denodado por racionalizar el Cristianis-
mo. Sin darnos cuenta los cristianos nos convertimos en los buenos ciudadanos, capaces de evitar ex-
tremos, limar esquinas y presentar un cristianismo a medida, domesticado, racional, aceptable. 
 

El mártir es el que no llega a hacer la operación y cae víctima de su propia consistencia. Hay mil 
maneras de llegar al martirio, pero en todas ellas hay una entereza y unidad de vida y corazón que no 
se dejan doblegar. Y los llamados „malos” no pueden soportar que nadie les mine el terreno y se quede 
tan tranquilo. El martirio es el resultado. El mártir, que no ha hecho más que ser consistente de principio 
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a fin, desenmascara al malo, al perseguidor, que no puede resistir su oculto deseo de anular, de 
eliminar la alternativa de la fe. Pero esto no es todo... 
 

2. Y desenmascaran también a los buenos. 
 

El mártir desenmascara también a los “buenos”, al separarse de ellos para dar un testimonio 
elocuente y claro de su fe. No hay compromisos; no hay componendas; creer en Jesús es aceptarle, 

seguirle y acompañarle hasta la cruz. Esto lo 
entendemos todos y la visión de nuestros már-
tires cuestiona nuestras vidas, nuestras pos-
turas y nuestros mensajes. El mártir nos pone 
en pie. Hay algo en el testimonio que nos da, 
que toca nuestras entrañas: nuestra vida está 
llamada al mismo testimonio y nos pregunta-
mos si lo damos de verdad. 
 

Pero hoy se nos han puesto las cosas 
más difíciles. Al menos antes, alguien se nos 
ponía en contra porque eran enemigos del 
Evangelio. Estaban en contra de los valores, 
las decisiones que el Evangelio suscitaba en 
sus seguidores. Es más difícil cuando la reac-
ción que muchos de nosotros provocamos es 
un simple y llano bostezo. Nos faltan ins-
trumentos intelectuales para analizar un bos-
tezo. Para ver en él no la oposición de los 
malos, sino el aburrimiento de los buenos. Y, 
por supuesto, nos molesta más un bostezo 
que una carga de caballería o el ataque de al-
gunos académicos. El bostezo no da cate-
goría, ni añade plusvalía a nada ni a nadie. 
 

El mártir jamás provoca un bostezo, 
porque habla con su vida, lo arriesga todo a su 
verdad, crea una historia que no se puede ne-
gar. Dominic Collins fue sirviente, soldado, 
hermano jesuita. Se preocupó por servir a los 
demás por los apestados, se ofreció para ayu-
dar a un capellán, fue apresado, torturado y 
confesó su fe sin vaguedades ni miedos. Por 

eso murió. Todo menos aburrido. Sencillo, pero creíble hasta el final 
 

3. La verdad es que el Evangelio siempre inspira o molesta. 
 

Me es difícil pensar en un grupo que vive a la luz del Evangelios se sienta aburrido. Más aún 
cuando vivimos en un mundo con tantos problemas y tantos retos a nuestra humanidad. Lo que 
podemos hacer cada uno de nosotros es poco, pero vale la pena. El mártir pudo hacer todavía menos, 
pero lo hizo y su testimonio queda para los demás. 
 

El Evangelio siempre inspira… o molesta. “Seréis perseguidos porque yo os he escogido del 
mundo”. Vivir con Jesús es de lo más excitante del mundo: no hay descanso, no hay cosas a medias, 
no hay excusa para no vivir y no dar. Y esto nos acompaña hasta las enfermerías que nos acogerán 
cuando perdamos la movilidad y las capacidades que ahora tenemos (y yo antes que otros muchos). 
 

Dominic Collins nos reta a todos a dar, a vivir plenamente en el servicio a quien lo necesite: 
apestado, soldado, capellán... Su martirio no fue una sorpresa, fue la consecuencia de una vida que ya 
se había dado. Y eso es lo que pedimos para todos nosotros. 
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Carta de agradecimiento del P. General 
 

 

 

 

 

 

 

 

14 de noviembre de 2010 

 ARA 10/17 
 

 

P. Vicente Durá, S.J. 

Provincial de Aragón 

c/ La Cenia 10 

46001 VALENCIA 
 

 

Querido P. Provincial: 
 

Recién llegado a Roma, después del viaje que acabo de realizar por algunos países de 

Latinoamérica y de haber participado en la CPAL (Conferencia de Provinciales de América Latina), me 

apresuro a ponerle por escrito mi sincera gratitud por la acogida que me dispensaron durante la visita que 

efectué a algunos puntos de la Provincia de Aragón. 
 

La variedad del programa del 28 de octubre me ha dejado un recuerdo muy rico. La celebración en 

Gandía de los solemnes actos de clausura del V Centenario del Nacimiento de San Francisco de Borja me 

supuso captar de cerca la alta estima con la que las instituciones políticas y sociales valoran la prolongada 

historia de los jesuitas en esa localidad y que han querido visibilizar en la concesión de la Medalla de 

Honor de la Ciudad a la Compañía de Jesús. Según les indiqué con sencillez y espontaneidad, después de 

las encarecidas palabras del Sr. Alcalde y de los portavoces de los diversos grupos municipales, pocas 

veces he escuchado un elogio tan compartido y unánime hacia la Compañía. A su vez, el momento de la 

Eucaristía en la Colegiata fue una multitudinaria expresión de fe de gentes de todos los estamentos. 
 

Por otra parte, antes de abandonar Gandía, la bendición de los cimientos del Centro “San Fran-

cisco de Borja”, la he vivido como un bonito signo que da profundidad a las otras conmemoraciones 

festivas del V Centenario, mediante una realidad que ofrecerá atención a los sin techo, en sintonía con la 

sensibilidad de la Compañía de todos los tiempos. 
 

Las horas pasadas en el Sanatorio de Fontilles fueron también muy entrañables. Después de cien 

años de presencia de la Compañía de Jesús y de las Hermanas Franciscanas de la Inmaculada, podemos 

decir con satisfacción que la misión está cumplida y con buen resultado. Hay que dar muchas gracias a 

Dios por la vida hecha jirones que aquí han gastado tantos jesuitas, religiosas y laicos que, con la 

constancia propia de los fieles jornaleros de la Viña, han hecho el milagro de derribar la muralla del mal 

de la lepra, que convertía a aquel paraíso natural en una montaña maldita. 
 

Ante el anuncio de nuestra marcha a otras fronteras, la paz y generosidad que hallé en el pequeño 

grupo de enfermos y ancianos que todavía allí permanecen, es el gran regalo que nos hacen los humildes, 

cuando, al contemplar el bien recibido, descubren con alegría que de su corazón manan cauces de 

misericordia y compasión ante las nuevas exclusiones. 
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En los otros días, en Valencia y Zaragoza, disfruté de interesantes momentos de encuentro con 

jesuitas y con numerosos colaboradores a los cuales he intentado trasmitir un mensaje de ánimo, en 

medio de los tiempos recios que sufrimos. No hay que dejarse acorralar por los miedos si de verdad 

estamos abiertos al Espíritu. Sé que por encima de otras consideraciones, son las imágenes las que más se 

graban y así comprobé que ha sucedido cuando en una de mis intervenciones cité la “jirafa” como 

ejemplo de corazón grande y de mirada de amplios horizontes. Si esa pequeña anécdota la procuran tener 

en su memoria a la hora de discernir, planificar y proceder… ¡bendito sea Dios! 
 

En las entrevistas que tuve con los Srs. Arzobispos de Valencia, D. Carlos Osoro, y de Zaragoza, 

D. Manuel Ureña, así como con el Arzobispo Emérito, D. Elías Yanes, con fraterna cercanía, se me ha 

trasmitido un sentido aprecio por la labor de los jesuitas y de sus obras apostólicas en sus respectivas 

Diócesis. Le ruego, por favor, que así se lo haga llegar a quienes han sido activos merecedores de este 

afecto, pues ello les motivará, sin duda, a continuar con renovado impulso y fervor en su empeño de 

servicio a la Iglesia.  
 

Me consta que la organización tanto de la agenda de todo el viaje, como de cada uno de los actos, 

implica un esfuerzo grande, que habrá involucrado a muchas personas bajo la eficaz coordinación del 

Socio, P. José María Bernal. A todos y cada uno mi reconocimiento. 
 

Le escribo esta carta en la fiesta de San José Pignatelli. Hace exactamente dos años, en esta misma 

fecha, me dirigía a los Provinciales de España con el fin de poner en marcha el proceso de integración de 

las Provincias. El camino que desde entonces han recorrido se acerca ahora a una cada vez más concreta 

perspectiva llena de esperanza. Me ha consolado constatar que esta esperanza la comparten muchos en 

esa Provincia, decididos a afrontar las inevitables dificultades que puedan darse, con buena voluntad y 

con el deseo de lograr el mejor fruto apostólico. 
 

Que la celebración del V Centenario de San Francisco de Borja, nacido para servir, haya 

contribuido a la renovación y provecho espiritual de todos nosotros. En unión de oraciones, 

 

 

 

Adolfo Nicolás, S.J. 
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